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  Llevó el desayuno en la bandeja de madera hasta la mesita de roble del porche delantero de la casa, una vez allí se dispuso a disfrutar del copioso desayuno, Pu erh caliente, tazón de copos de avena integrales, un plátano y kéfir de cabra. Por un segundo consideró la posibilidad de llevar también la tableta para leer el periódico mientras desayunaba, pero decidió disfrutar del silencio y paz del momento.


  A pesar de que era Octubre el sol calentaba lo suficiente como para poder permanecer en el porche cómodamente. Desde allí se contemplaban los tejados de otras casas y detrás de éstas las montañas de la sierra de Guadarrama coronadas por centenares de encinas.


  Un ligero aroma a chimenea se mezclaba con el ladrido de un perro lejano, no se escuchaba nada más, quizás el vuelo de un avión comercial a miles de pies de distancia. Víctor respiró hondo llenando sus pulmones de aire para expulsarlo luego poco a poco. Ya estaba mimetizado con el lugar, su mente estaba allí al cien por cien. Si algo había aprendido en los últimos meses con la práctica de la mediación era que lo importante era “el ahora”, el pasado había que dejarlo atrás y el futuro ya llegaría irremediablemente. El “ahora”.


  El té rojo chino con su sabor a tierra virgen le ayudaba a concentrarse y a relajarse a partes iguales, en aquella mañana además le sedujo con delicadeza y su textura le reconfortó ofreciéndole un aire de cotidianeidad que tanto necesitaba.


  Después del desayuno se relajó en el sofá del salón comedor decorado con paredes de piedra y madera y con su inseparable tableta, primero repasó las noticias y luego leyó sin prisa, sin horarios, sin estrés. Aunque continuaba disfrutando de los libros en papel se había dejado atrapar por la comodidad de la lectura en aquel formato.


  A media mañana se decidió a salir a explorar el pueblo, había llegado la tarde anterior y aparte de comprar víveres y reconocer la casa no había tenido tiempo a mucho más. Se trataba de un pueblecito pequeño situado a cincuenta kilómetros al oeste de Madrid con algo más de mil personas empadronadas en el que predominaban las edificaciones bajas de una o dos alturas. Había sido destruido casi por completo tras la guerra civil por lo que en los años cincuenta se reconstruyó en parte aunque no fue hasta los años ochenta primero y en los 2000 después cuando su población creció hasta los niveles actuales.


  En apenas unos minutos de paseo llegó hasta la plaza del ayuntamiento, peatonal y en la que destacaban un bar y una panadería tradicional. Unos pocos metros más allá encontró otra especie de plaza con mayor tránsito de vehículos y personas en la que convivían otros cuatro bares.


  Se decidió por uno de ellos tras descartar los que sólo tenían a clientes del género masculino, se sentó en una mesa y pidió un té verde.


  El camarero que atendía tanto la barra como la media docena de mesas no tardó en preguntarle.


  -Es usted nuevo por aquí.


  -Sí, así es –respondió sin entrar en detalles.


  -¿Está de paso?


  -Más o menos, acabo de llegar pero no sé cuánto tiempo estaré –dijo con sinceridad.


  -Ésta es buena época para estar aquí, todavía no ha llegado el frío, menudas heladas caen aquí, ¿verdad Mónica?


  El camarero se dirigió a la muchacha pelirroja sentada en una mesa contigua a la de Víctor.


  -Tampoco exageres Benito, hace frío pero como en todos los sitios, esto tampoco es Navacerrada –dijo sin mucho entusiasmo.


  -Sí hace frío sí, lo que ocurre es que ella tiene una buena chimenea en casa.


  -Como todos por aquí.


  Benito regresó a la barra donde le aguardaban un par de clientes habituales.


  -Bienvenido –le saludó ahora más relajada Mónica.


  -Muchas gracias.


  -Discúlpele, es un buenazo, pero un poco cotilla, no están acostumbrados a ver caras nuevas por aquí al menos en esta época del año.


  -No se disculpe, es normal.


  -Por cierto, me llamo Mónica.


  -Yo Víctor, encantado.


  -Igualmente. Si le puedo ayudar en algo no dude en decirlo.


  -Muchas gracias, la verdad es que estoy de vacaciones aunque no sé cuánto tiempo estaré, puede que un par de días o un mes, ya iré viendo.


  -Es una suerte eso de ir por ahí sin planificar en exceso y eso que yo no me puedo quejar, soy pintora y tengo el estudio en casa así que voy por libre y sin horarios.


  -¿Pintora? Qué interesante, ¿y qué es lo que pintas?


  -Fundamentalmente paisajes, aunque si me encargan algún retrato no tengo inconveniente. Por ejemplo a usted que tiene un rostro tan agradable le podría hacer un bonito retrato.


  Víctor rio.


  -Lo digo en serio, no es necesario que pose durante horas, con que me deje una buena fotografía podría hacerlo, en unos días lo tendría listo.


  -Lo pensaré aunque no sé si me gustaría ver mi cara plasmada en un cuadro.


  -Piénselo, mientras, le invito a que visite mi estudio cuando quiera, todo el mundo por aquí sabe dónde vivo, subiendo esa calle que ve usted ahí una casa baja pintada de verde.


  Dicho esto la muchacha se levantó y le ofreció la mano a modo de despedida.


  -Ha sido un placer conocerle.


  -El placer ha sido mío, pero por favor tutéame que me vas a hacer sentir un viejo.


  Apenas unos minutos después de la marcha de Mónica entró en el bar un tipo con evidentes gestos de malhumor y hablando en gritos.


  -¡Esto es una vergüenza, un verdadero atropello! –decía sin dirigirse a nadie en particular mientras se encaminaba hacia la barra de Benito.


  -¿Qué te ocurre, Pablo? –le preguntó Benito.


  -¡No respetan la vía pecuaria!, otra vez he encontrado cartuchos de balas en la vía pecuaria y no es la primera ni la segunda vez.


  -Toma una cerveza hombre y cálmate.


  Con la bebida Pablo pareció calmarse algo, al menos bajó el tono de voz.


  -Sabe de sobra que en la vía pecuaria no se puede cazar, de hecho hay que dejar veinticinco metros de seguridad y sin embargo están los cartuchos dentro del propio camino.


  -¿Y dónde los has encontrado?


  -Cerca del barranco del Lobo, al lado del coto de don Gregorio, como siempre.


  -¡Qué manía le tienes! –añadió Benito.


  -No es nada personal, pero estoy harto de que actúe como si todo el pueblo fuera suyo, tiene un coto de caza y no puede salir de ahí, las vías pecuarias hay que respetarlas.


  -¿Has llamado a la Guardia Civil?


  -No sirve de nada, están de su parte, estoy harto de que hagan la vista gorda con él, Don Gregorio hace valer su poder y su influencia, nada se puede hacer contra él.


  -¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a ir a hablar con él?


  -Estoy cansado de discutir con él, sus actos tienen que tener eco fuera de este pueblo, lo denunciaré dónde haga falta para acabar con su prepotencia. Un día va a pasar algo gordo y sólo entonces se tomará conciencia de lo que aquí ocurre.


  -Hasta que eso no ocurra nadie te hará caso, Pablo.


  Una vez terminada su cerveza Pablo abandonó el local todavía lleno de furia. Poco después Víctor hizo lo mismo camino de la casa.
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  A la mañana siguiente Víctor se preparó para salir a correr. Había descubierto el mundo del running apenas unos meses antes y quería aprovechar la estancia en aquel pueblo rodeado de campo para salir de sus rutas habituales de entrenamiento y explorar nuevos caminos.


  El amigo que le había aprestado la casa le había dejado junto al resto de instrucciones de la vivienda un mapa de la zona en la que había destacado varios caminos y senderos “para explorar”. Aprovechó el desayuno en la terraza exterior para ojear el mapa, no tardó en descubrir una zona que le llamó la atención, El barranco del Lobo. Recordó que era el lugar en el que Pablo aseguró la tarde anterior en el bar haber encontrado los cartuchos en plena vía pecuaria, así que le picó la curiosidad y se animó a correr en esa dirección, a pesar de que en el plano no se indicaban las distancias calculó a ojo que estaría a unos cinco kilómetros del pueblo, cinco kilómetros de ida y otros cinco de vuelta hacían un total de diez kilómetros, una distancia asumible para alguien como él.


  Confiando en no perderse por unos caminos desconocidos para él inició la marcha tras un breve calentamiento. En apenas unos minutos ya había salido del pueblo y se encontró en un camino forestal, antigua cañada real Leonesa rodeado de naturaleza en estado puro. A su paso se cruzaban multitud de conejos de campo e incluso pudo ver a una distancia relativamente corta un pequeño zorro rojo. Al llegar a una intersección de caminos giró a la derecha tal y como recordaba haber visto en el mapa, luego cruzó el camino que los empleados del canal de Isabel II utilizan para el mantenimiento de los conductos del agua que abastecen a la capital y volvió a integrarse en otro camino forestal más estrecho que el anterior.


  La tierra que pisaba no estaba del todo virgen, en el camino eran visibles múltiples huellas de zapatillas así como de bicicletas e incluso neumáticos de vehículos todo terreno. Tal vez por la novedad del recorrido o porque era en ligero descenso cuando su reloj con GPS integrado le avisó de que llevaba corridos seis kilómetros se sorprendió, poco después se sobresaltó por el ruido que hizo un impresionante ejemplar de lechuza que sorprendida por su presencia inició el vuelo desde una rama cercana, no fue el único sobresalto ya que apenas unos metros después fue una manada de ciervos quienes dejaron de pastar e iniciaron a correr ante su presencia. Apenas un kilómetro más adelante cuando tras estrecharse paulatinamente el camino esté desaparecía por completo en un espectacular barranco, se detuvo en seco y se quedó sorprendido por las vistas que contemplaba desde allí, sin duda había llegado al barranco del Lobo.


  Su vista alcanzaba a visualizar decenas de kilómetros en dirección sur, trató de buscar un camino que continuara abajo pero el único que vio era inaccesible por una valla metálica que protegía una finca privada. Donde se encontraba ya no había ningún tipo de huellas, ni de bicicleta, ni de coches, era como si nadie hubiera llegado hasta allí en mucho tiempo. Se trataba de un lugar magnífico para ir a perderse y desconectar de todo durante horas. Sintió la brisa que lo envolvía, era fresca y podría bajar aún más la temperatura ya que unas nubes amenazaban con hacer desaparecer el sol, mientras observaba y paladeaba el silencio y la paz que lo cercaban descubrió que no estaba sólo, un soberbio ejemplar de águila volaba sobre él sin apenas mover las alas trazando perfectos círculos, aspiró profundamente los pulmones y se integró con el lugar en una perfecta armonía.


  Por un instante consideró la posibilidad de meditar allí mismo, pero ante el temor de que quedarse frío ante una bajada brusca de temperatura prefirió regresar por donde había venido y completar los casi siete kilómetros que le separaban de la casa.


  El camino de vuelta se hizo más duro, las piernas pesaban por los kilómetros acumulados y porque ahora la pendiente era positiva y parecía más inclinada que a la ida. El paisaje seguía siendo bello pero el camino se tornaba ahora más técnico. A apenas un kilómetro del núcleo urbano y con trece kilómetros recorridos decidió detenerse y recorrer el resto caminando, de esta manera le ayudaría a estirar los músculos y evitar calambres.


  Le sorprendió descubrir una figura humana que se acercaba por el mismo camino, se trataba de un hombre de unos cuarenta años que al igual que él iba vestido de runner y parecía estar calentando para empezar a correr.


  -Buenos días –saludó Víctor.


  -Buenos días, no es habitual cruzarse con otros runners por aquí.


  -¿No?, pues es una pena, es la primera vez que corro por aquí y es un verdadero lujo.


  -¿Verdad que sí? Si no es indiscreción, ¿por dónde ha corrido?


  -si no me he equivocado de camino he ido hasta el barranco del lobo.


  -¡Guau!, no está nada mal, aunque si me lo permite le recomendaría que vaya hasta el campamento militar, siempre y cuando vuelva a correr por esta zona.


  -La verdad es que sí, estaré por aquí unos días así que sí que volveré a salir por esta zona.


  -¡Estupendo!, pues si le da pereza salir a correr sólo estaré encantado de acompañarle y enseñarle los mil caminos que puede recorrer en el entorno del pueblo.


  -Estaré encantado de correr contigo, por cierto soy Víctor Torres –dijo ofreciéndole la mano.


  -Alonso Santos, encantado. Si tienes para anotar te doy mi teléfono y hablamos más tarde.


  -Claro que sí.


  Tras intercambiarse los teléfonos Alonso se alejó comenzando su carrera por el camino que acababa de desandar Víctor, éste le observó no sin envidia del paraje natural del que disfrutaba en sus salidas habituales tan diferente a las suyas, que consistían en pequeños parques o calles llenas de humo de coches.
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  Aquella misma tarde recibió vía mensaje al móvil una invitación de Alonso para ir a tomar café a su casa, invitación que aceptó casi de inmediato.


  Alonso vivía junto a su mujer y sus dos hijos en un chalet adosado de una de las múltiples urbanizaciones de las que está salpicado el pequeño pueblo. En la puerta le recibió el propio Alonso y ya en el interior le aguardaba su esposa Susana. Víctor consideró que la pareja desprendía calidez al igual que la casa en la que vivían y que compartían con sus hijos de doce y nueve años.


  -¿Y cómo es que has venido a parar a este pueblo? –le preguntó Susana justo después de servir el café para ella y su marido una taza de té verde para el invitado.


  -Estoy de vacaciones, un amigo me ofreció su casa y acepté ya que me apetecía un lugar tranquilo en el que desconectar de todo un poco.


  -Pues has venido al lugar perfecto, si vienes huyendo del jaleo de la ciudad aquí lo encontrarás –añadió Alonso.


  -¿Vosotros lleváis mucho tiempo aquí? –preguntó Víctor.


  -Trece años, nos vinimos cuando nos casamos y al poco tiempo nació nuestro primer hijo, y la verdad es que estamos muy contentos.


  -Es un buen lugar para vivir si no tienes que desplazarte a Madrid a diario, algo que me ocurría hasta que me despidieron hará un año, ahora que he montado mi propia empresa de venta por internet y trabajo mayoritariamente desde casa es un verdadero lujo –dijo Alonso.


  -Yo sin embargo sigo teniendo que ir hasta Madrid todos los días, aunque me molesta menos que a él, voy en transporte público y aprovecho ese tiempo para ir leyendo o echar alguna que otra cabezada. ¿Tú a qué te dedicas?


  -Soy policía –dijo Víctor tratando de quitarle seriedad a sus palabras siendo muy consciente de que solía ser un dato llamativo para quien lo escuchaba por primera vez.


  -¿Y estas destinado en Madrid?


  -Sí, en la jefatura, estoy en homicidios.


  -¡Guau!, eres un detective.


  -Sí, pero mi trabajo no suele ser tan apasionante como se muestra en las películas, es bastante más oscuro.


  -Aun así tiene que ser un trabajo emocionante.


  -A mi me gusta mucho mi trabajo, aunque tiene un lado desagradable que no puedes obviar y es que sueles estar en contacto con el lado más negro del ser humano. Pero no quiero aburriros hablándoos de mi trabajo, habladme de esas rutas tan espectaculares que tenemos por aquí para salir a correr.


  -En mi opinión hay tres grandes rutas, la de los molinos, la del barranco del lobo que has hecho hoy y la del campamento militar, las dos últimas están por la zona en la que has ido hoy, la de los molinos está en dirección a Valdemorillo. Cualquiera de las tres es realmente bonita en esta época del año, aunque aparte de estas tres hay innumerables caminos que recorrer.


  -He oído algo de los cazadores, ¿no habrá riesgo con ellos?


  -No debería, es cierto que muchas veces sales a correr y oyes disparos pero suelen estar lejos, yo hasta ahora no he tenido ningún problema con ellos.


  -No sabía que esta zona fuera de caza.


  -Lo ha sido siempre, de hecho nuestros mejores amigos aquí en el pueblo que viven ahí en frente llegaron a este pueblo porque su padre es cazador y tenía aquí una casa –explicó Susana-. Es más, este pueblo creció porque Felipe II descansaba y cazaba aquí de camino a ver las obras del Monasterio de El Escorial.


  -¿Y vosotros cómo llegasteis aquí?


  -Casi por casualidad, siempre nos gustó la naturaleza y en Madrid sentíamos que nos ahogábamos así que un fin de semana que estábamos por la zona nos llamó la atención este pueblo y su extraño nombre, el día que empezamos a buscar casa para nuestra vida en común nos acordamos de él y hasta hoy.


  -La ilusión de Alonso siempre fue montar un pequeño negocio y trabajar aquí en el pueblo, cosa que ahora ha conseguido.


  -Sí, como ya te dije una vez que me despidieron de mi anterior empresa aproveché el dinero de la indemnización y el del paro y he montado una pequeña empresa por internet.


  -¿Y a qué te dedicas en concreto?


  -En realidad pongo en contacto a vendedores con compradores, por ejemplo por esta zona hay huertas ecológicas pero los agricultores no tienen web ni les interesa tener internet, así que yo les doy visibilidad en la web y así quien busca comprar comida ecológica por internet los encuentra, suena complicado pero es mucho más sencillo de lo que parece. De momento no es más que un sueño, pero con el tiempo espero que sea un negocio fructífero, a día de hoy me conformo con no perder dinero con él. Volviendo al tema, ¿te animas a venir a correr conmigo algún día?


  -Claro que sí, ¿Cuándo vuelves a salir?


  -Pasado mañana, si te parece.


  -Perfecto, ¿Aquí en tu casa a las nueve?


  -Te estaré esperando.


  Poco después Víctor se despidió de sus anfitriones y antes de irse a su casa se animó a dar un paseo por el pueblo que comenzaba a anochecer, apenas había un alma por la calle, la temperatura bajaba y el aroma de comienzos de otoño le embriagó cuando vislumbró una figura en la calle, aun tardó unos segundos en reconocer a Mónica que paseaba a un enorme perro, se sonrieron antes de saludarse.


  -¿Paseando? –preguntó ella.


  -Sí, estaba disfrutando del anochecer.


  -Es un gran momento para pasear, yo estoy haciendo lo propio con Monet.


  Víctor rio por el nombre del animal.


  -Curioso nombre.


  -Ya, es que me encantan sus obras, mi primer perro se llamaba Picasso. Si te animas, mañana te invito a cenar a casa y te enseño mis obras.


  -Jamás rechazo una cena con una pelirroja.


  -Genial, ¿a las nueve te viene bien?


  -Allí estaré.


  -Sólo una cosa, soy vegetariana, así que olvídate de comer carne en mi casa.


  -No hay inconveniente.
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  El día amaneció encapotado y con viento fresco lo que impidió que Víctor pudiera desayunar en el porche exterior, de hecho la casa comenzaba a quedarse fría por lo que lanzó varias miradas interrogativas a la chimenea a lo largo de la mañana. Unas primeras horas del día en las que sustituyó la carrera o el paseo por unos ejercicios de yoga y una sesión de meditación. Aprovecho ésta para distanciarse mentalmente de los últimos acontecimientos desagradables, ya que no podía borrarlos del todo de su cabeza si que podía utilizar la meditación para “avanzar”. Para ello profundizó en las nuevas personas que había conocido en los últimos días en aquel pequeño pueblo, además volvió a recorrer el camino que le llevó hasta el barranco del lobo, mientras lo hacía iba sintiendo y escuchando el monte que lo acogía, pudo ver cómo le observaban curiosos numerosos conejos medio agazapados en sus madrigueras, así como la lechuza que lo vio acercarse cansado y sudoroso hasta que sintió que se acercaba demasiado y por temor echó a volar. Incluso observó cómo le vieron los ciervos que pastaban tranquilos pero que sintieron desconfianza ante el animal de dos patas, su genética les advirtió de inmediato que ese animal es peligroso para el resto de los animales, incluso es peligroso entre ellos.


  Por fin volvió a verse sólo ante el barranco, perdiendo la vista en el horizonte sin presencia humana cercana en varios kilómetros a la redonda.


  Sin embargo la paz se truncó y algo le inquietó, un familiar malestar se instauró en su estómago, trató de respirar hondo, recuperar la concentración en su respiración pero el malestar no aflojó, “cerró” los ojos e intentó concentrarse sólo en los sonidos del bosque y aunque pudo escuchar incluso el suave vuelo del águila que le observaba en las alturas el estómago continuó encogido, tanto que regresó de la meditación.


  De nuevo estaba en el salón de la casa, todavía se escuchaba el sonido de los tambores tibetanos que reproducía el equipo de música y en el ambiente se mantenía el aroma del incienso del Tíbet, sin embargo él estaba de vuelta.


  Molesto por la interrupción se sirvió un vaso de agua y tan sólo fue unos minutos más tarde cuando cayó en la cuenta, el mal augurio no lo había tenido por nada del pasado sino que se trataba de algo del presente o del futuro que tenía que estar relacionado con la gente que había conocido recientemente o con el barranco del lobo.


  Salió a dar un paseo por el pueblo en busca de algo que le llamase la atención pero no encontró nada, cuando las amenazantes nubes comenzaron a cumplir con su propósito decidió buscar refugio en la casa, allí se preparó un arroz integral con verduras para comer y pasó el resto de la tarde leyendo una novela policiaca.


  Preparándose para la cena con Mónica comprobó con desasosiego que en la maleta no había traído más que ropa informal de perfil bajo, no es que pretendiera ir con traje de gala, pero presentarse allí con vaqueros y un jersey de cuello alto tampoco le pareció lo más apropiado.


  Gracias a que había pasado la tarde leyendo hasta ese momento no había pensado apenas en la cita, si es que se podía catalogar así, no había entrado a valorar las verdaderas intenciones de su anfitriona, si realmente sólo quería mostrarle sus cuadros con la intención de venderle alguno o si había algún otro trasfondo más romántico o sexual.


  Decidió dejarse sorprender sin albergar grandes esperanzas, si algo sabía de las mujeres era que no tenía ni puñetera idea sobre ellas, cuando él creía estar convencido de algo lo que ocurría era justo lo contrario, y cuando no esperaba nada saltaba la sorpresa, justo lo que un buen policía no debía aplicar jamás a su trabajo.


  Unos minutos antes de las nueve salió de la casa en dirección de la de Mónica, una vez allí comprobó que la tormenta del mediodía había sido contundente, las aceras seguían empapadas y con numerosos charcos, por otro lado el embriagador aroma a campo mojado inundó sus pulmones y sus emociones, agradeció encontrarse allí en ese preciso momento.


  De camino a la casa de Mónica percibió cierto revuelo en las calles del pueblo aunque no fue capaz de identificarlo hasta que vislumbró a un par de calles la luces de varios vehículos de la guardia civil, por puro instinto se desvió de su camino y se dirigió hacia el lugar, no tardó en descubrir que el epicentro de todo se situaba en una casa que le era conocida, la de Alonso y Susana.


  La puerta estaba abierta y frente a ella había estacionados dos todoterrenos de la benemérita, un agente hablaba desde el interior de uno de ellos por la radio, otro agente permanecía en la puerta de la casa con medio cuerpo dentro y la otra mitad fuera pero con la mirada hacia dentro. Al ver que se acercaba Víctor le saludó.


  -¿Puedo ayudarle? –le dijo amable pero tajante dejando clara su intención de no dejarle pasar.


  -Buenas noches agente, soy policía y amigo de la familia.


  -No sé si es buena idea que entre justo ahora.


  -¿Qué ha ocurrido?


  El guardia civil le miró mientras en su interior se cuestionaba si debía dejarle pasar.


  -Ha habido una desaparición.


  -¿Cómo?


  -El padre de esta familia está desaparecido desde esta mañana, en este momento se está tomando declaración a su mujer.


  -Déjeme pasar, por favor, no molestaré en el interrogatorio pero quizás aporte confianza y tranquilidad a Susana –utilizó el nombre de pila de la mujer para dar mayor credibilidad a eso de que era amigo de la familia, y debió funcionar porque el guardia civil hizo un gesto con la cabeza para que pasara.


  En el interior de la casa se encontraban otro guardia civil, en este caso se trataba de un capitán que era quien estaba conversando con Susana, ambos se encontraban en el mismo sofá en el que el día anterior había estado tomando un té con ellos. Unos metros detrás y de pie se encontraba otra pareja de edad similar a la de Alonso y Susana.


  El capitán notó la presencia de Víctor de inmediato.


  -¿Quién es usted y qué hace aquí? –le reprochó sin miramientos.


  -Es un amigo –anticipó con un hilo de voz Susana.


  -Y además soy policía, no quiero molestar, todo lo contrario, si puedo ayudar en algo estaré encantado de poder hacerlo.


  El capitán de la Guardia Civil le seguía observando con recelo pero la afligida esposa de Alonso le invitó a sentarse a su lado del sofá.


  -Siga por favor, no quiero interrumpir –dijo nada más sentarse en el sofá


  -En realidad prácticamente hemos acabado, le resumo señora y usted me corrige si digo algo que no es cierto; usted se marchó esta mañana a trabajar sobre las ocho y su marido seguía en la cama. Sobre las diez usted le envió un mensaje que el móvil de su marido recibió pero al que no contestó. Sobre las doce y media le envió otro y en esta ocasión ya no le saltó como “recibido”. Creyendo que estaría liado en su trabajo o incluso durmiendo la siesta no quiso insistir más ni llamar al teléfono fijo de la casa, cuando llegó sobre las siete le extrañó que no estuviera pero pensó que podría haber salido a correr, luego se acercó a casa de sus vecinos a preguntar si sabían algo y sólo después de esto nos avisó, ¿es cierto, señora?


  -Sí, pero dicho así casi parece que soy yo la responsable.


  -Yo no he dicho eso, señora –añadió el capitán que seguía sin mostrarse muy cercano con Susana-. Ya está dada la orden de búsqueda, no obstante cualquier cambio que se produzca o cualquier cosa que crea que nos puede interesar conocer, por favor llámenos al teléfono del cuartel que le he facilitado.


  -De acuerdo.


  El capitán se levantó y se dirigió hacia la puerta, Víctor lo hizo detrás de él y una vez fuera forzó la conversación.


  -Capitán, esto es un poco raro, ¿no?


  -¿El qué?


  -La desaparición.


  -¿Por qué lo dice?


  -Bueno, no es un perfil de riesgo para un secuestro.


  -Obviamente.


  -¿Y entonces?


  -Mire, lo más seguro es que este señor haya tenido un accidente y aún esté por identificar, aunque no de coche, al menos con el suyo porque está ahí aparcado. En el mejor de los casos se ha ido de putas y se le ha ido la hora.


  -¿Un accidente?


  -Sí, habrá salido a correr y le ha atacado un jabalí o se ha partido una pierna, que sé yo.


  -No creo que haya salido a correr, ayer quedamos para el día de mañana precisamente porque hoy él no iba a salir a correr, además iba con el móvil, salvo accidente muy grave habría podrido llamar.


  -Mire, si es tan amigo de la familia quédese con ellos y déjenos hacer nuestro trabajo, ya estamos haciendo todo lo posible por localizarle, además recuerde que esto es zona de “menos de cincuenta mil habitantes”.


  -Sé que es jurisdicción de la Guardia Civil, ya le dije que no era mi intención entrometerme, pero soy agente de homicidios y si puedo ayudar… ¿han rastreado el teléfono móvil para detectar sus movimientos?


  -Ayude a la familia, nosotros no necesitamos más ayuda, buenas noches –dijo tajante antes de subirse al vehículo policial.


  Víctor volvió a entrar en la casa de Alonso y Susana, la mujer ahora se encontraba de pie hablando con el otro matrimonio y los dos niños habían ocupado su lugar en el sofá, uno manejaba una Tablet y el otro un móvil, a ambos se les notaba nerviosos y ansiosos, debían estar buscando información en la red.


  -Hola Víctor –volvió a saludarle Susana.


  -¿Cómo estás Susana?


  -Intranquila pero bien, doy por hecho que algo le ha ocurrido pero quiero pensar que nada grave, seguro que le encuentran pronto –dijo con voz temblorosa aunque Víctor creyó que confiaba en sus propias palabras-. Mira, te presento a nuestros amigos; Jorge y María.


  -Vivimos justo enfrente –señaló él.


  -Víctor es policía –les explicó Susana.


  -Entonces tendrá experiencia en casos así –comentó María con un brillo de esperanza en los ojos.


  -No exactamente, soy de homicidios, las desapariciones las lleva otro equipo especializado.


  -¿Homicidios? –preguntó sorprendido Jorge.


  -Sí, me enfrento a lo peor de cada casa –dijo en tono desenfadado-. No quiero preocuparte o asustarte Susana, pero en el caso de que no fuera una desaparición casual, ¿Alonso tiene enemigos? –preguntó poniendo todo el énfasis que pudo en hablar en presente y dando por hecho que Alonso seguía con vida.


  -¿Enemigos Alonso? –Se preguntó a sí misma y sorprendida por la pregunta-. No, ninguno, no que yo sepa desde luego.


  -Alonso es una bellísima persona –añadió la vecina y amiga-, es imposible que tenga enemigos.


  -¿Ni siquiera alguien de su antiguo trabajo, o del propio pueblo?


  A Susana le costó asimilar estas preguntas y a punto estuvo de sufrir un desfallecimiento allí mismo, por suerte María estuvo rápida y la sujetó con fuerza con ambos brazos, luego la llevó casi en volandas hasta el sofá.


  -Lo siento –se disculpó Víctor.


  -No se preocupe –intervino Jorge-, está siendo un día muy largo para todos y para ella en especial, debe estar agotada.


  -Será mejor que me marche, aunque la investigación la lleva la Guardia Civil, veré si puedo mover algún hilo.


  -Sí, por favor, ayúdanos Víctor para que Alonso esté lo antes posible en casa –suplicó la mujer quien parecía venirse a bajo por momentos.


  El policía abandonó la casa consciente de sus escasas posibilidades de maniobra en este caso, aun así quería ayudar a aquella familia.


  Con más de media hora de retraso llamó al timbre de la casa de Mónica temiendo el enfado de ésta, sin embargo cuando abrió la puerta el gesto era más de preocupación que de otra cosa.


  -¿Qué te ha pasado? –le preguntó.


  Víctor le puso al día de los últimos acontecimientos mientras se sentaban a la mesa y Mónica servía en los platos una muy apetecible crema de calabacín.


  -Sí que es raro, ahora que sé que eres policía ¿qué crees que ha podido ocurrir?


  -Desde luego lo más lógico es pensar que haya podido sufrir algún tipo de percance mientras corría, pero me parece sumamente extraño ya que ayer mismo me confesó que hoy no saldría a correr.


  -¿Entonces?


  -Su mujer me ha asegurado que Alonso no tiene ningún enemigo, pero eso es imposible, siempre hay alguien a quien no le haces gracia por cualquier motivo, por simple envidia por ejemplo.


  Tras unos segundos de silencio en los que ambos recapacitaban sobre lo sucedido fue Mónica quien lo rompió.


  -Se me hace raro estar aquí cenando mientras ese hombre puede estar por ahí sufriendo.


  -Sí la verdad es que sí, pero con la noche poco podemos hacer, imagino que si al amanecer no ha aparecido se montarán batidas para buscarle pero mientras tanto estoy convencido de que la Guardia Civil está haciendo su trabajo.


  Como para justificar esas palabras el ruido de un helicóptero llenó toda la casa.


  Tras una cena en la que predominó el silencio más que una conversación fluida, Mónica le invitó a conocer algunas de sus obras así como su estudio de trabajo. A Víctor le sorprendieron los lienzos, algunos de gran tamaño en los que tal y como le había informado predominaban los paisajes, sin embargo había otros más abstractos que le recordaron a la época negra de Goya.


  -¿Y estos? –le preguntó.


  -Aunque me tengo por una persona alegre en ocasiones los pensamientos negativos se apoderan de mí, mi manera de expulsarlos de mi mente es ésta, sin embargo los paisajes me transmiten alegría.


  -Se nota porque están llenos de colores alegres.


  -¿Me dejarás que te haga un retrato? –preguntó algo melosa.


  -Sigo con dudas al respecto, pero dame algo de tiempo para que lo vaya asimilando y quién sabe –rio.


  Después de mostrarle el estudio situado en el ático de la casa Mónica le invitó a tomar una copa.


  -No bebo alcohol, pero si tienes una tónica te acompaño.


  -No estas de servicio.


  -Lo sé, pero el alcohol y yo tenemos mala relación.


  Ambos se sentaron en uno de los sofás del comedor, Mónica bajó la luz y puso música de piano para ambientar.


  -¿De qué viene huyendo un chico como tú a un pueblo como éste?


  -No huyo de nada –dijo algo tenso-, sólo estoy de vacaciones.


  -Cuando alguien viene a un lugar como éste es porque huye de algo o de alguien.


  De nuevo el sonido del helicóptero subrayó el silencio de la respuesta.


  -¿Te ha herido alguna mujer? –insistió Mónica.


  -Hace mucho que no tengo pareja, la vida de un policía no ayuda yo hago el resto –matizó con una franca y algo triste sonrisa-. Si eso fuera poco el hecho de dedicarme a homicidios lo complica aun más, no tengo horario y es imposible no llevarse el trabajo a casa.


  -Suena a maldición.


  -No para mí, me gusta y mucho mi trabajo, pero no ayuda a socializar.


  -Pero seguro que te ayuda a conocer a las personas.


  -Eso sí, pero también te hace desconfiar de casi cualquiera, he conocido asesinos absolutamente imposibles de imaginar.


  -¿Crees que cualquier persona puede ser un asesino?


  -No lo sé con certeza, pero sí al menos que un asesino puede parecer un cualquiera.


  Unos minutos más tarde Víctor consideró que era momento de irse a la casa.


  -Mañana pasaré a primera hora por la casa de Alonso y Susana, al fin y al cabo había quedado con él para ir a correr.


  -Ojalá no sea nada y aparezca lo antes posible.


  En realidad no pudo esperar a la mañana siguiente y al abandonar la casa de Mónica se dirigió de nuevo a la de Alonso y familia. La puerta estaba cerrada aunque se adivinaba luz en el interior a través de las ventanas. Una patrulla de la guardia civil permanecía aparcada a unos metros de la puerta.


  Se aventuró a llamar al timbre. Fue el hijo mayor quien abrió la puerta.


  -No quería molestar, sólo quería saber si habíamos tenido alguna novedad.


  -No, aun no –respondió con voz temblorosa que intentaba aparentar firmeza.


  -Ok, te dejo una tarjeta con mi número de teléfono, si necesitáis cualquier cosa de mí sea la hora que sea por favor llamadme.


  -Sí, señor –respondió el chaval con los ojos enrojecidos al recoger la tarjeta.


  Víctor se mordió la lengua al despedirse, en su trabajo había aprendido que en muchas ocasiones era mejor no lanzar la típica frase del estilo de “ya verás como no es nada” ya que las personas más cercanas suelen aferrarse a cualquier comentario de apoyo o ánimo aunque no tenga ningún fundamento, lo mejor es dejarles con sus pensamientos ya que ya llegará la realidad a repartir bofetadas o carantoñas.


  Con la imagen de Alonso y la preocupación por su estado Víctor se dirigió a la casa que le acogía, en la soledad de la cama y tras volver a escuchar el sonido del helicóptero que seguía sobrevolando la zona a pesar de la oscuridad pensó en Mónica y la agradable velada que habían compartido, con la imagen de sus cuadros más oscuros concilió el sueño.
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  Durmió poco y mal, tuvo la sensación de despertarse en varias ocasiones a lo largo de la noche hasta que finalmente a las seis de la mañana lo hizo de manera definitiva.


  Tenía el cuerpo sudoroso y el corazón le latía acelerado, no le cabía duda de que acababa de sufrir una pesadilla, aunque no tardó demasiado en sentir una punzada en el estómago. ¿Cómo había podido estar tan obtuso? Ya sabía dónde debía buscar a Alonso, en el Barranco del Lobo tal y cómo había sentido en su última meditación.


  Mientras desayunaba valoró si meditar antes de salir ya que esto le podría ayudar a ver la situación con más claridad, pero prefirió dar prioridad a la búsqueda física así que tras el desayuno aguardó apenas unos minutos a que los primeros rayos del sol iluminaran el horizonte pasa salir de la casa, tiempo que utilizó para buscar noticias sobre Alonso en la red, sólo en Twitter vio la alerta lanzada por los servicios de emergencia. Salió a la calle preparado para correr aunque evitando ir vestido como un runner, si tenía suerte en su búsqueda y solicitaba la presencia de la guardia civil quería tener un aspecto algo más serio.


  Apenas tuvo contacto con la tierra ésta le recordó la intensa lluvia del día anterior, esto no sólo significaba que se pondría de barro hasta las orejas sino que las posibles pistas que pudiera haber en el camino habrían desaparecido por completo.


  Sin demora se dirigió hacia el lugar elegido aunque sin perder detalle del camino ya que cualquier pequeña pieza podría ayudar con el puzle final.


  A pesar de que en algunos puntos del camino le resultó casi imposible no ya andar sino incluso caminar, comprobó que ya estaba a menos de un kilómetro del barranco así que decidió aminorar la marcha para así poder aumentar su atención, no tardó en escuchar un sonido totalmente ajeno al lugar, se trataba del ruido de un motor. Permaneció inmóvil por completo durante unos segundos, en un principio sospechó que podría tratarse de algún avión aunque poco más tarde el rugido del motor le aclaró que se trataba de un vehículo a cuatro ruedas, casi con toda seguridad se trataba de un todo terreno por lo que imaginó que pertenecería a una patrulla de la guardia civil.


  Para su sorpresa no fue así sino que se trataba de un todo terreno particular que provenía precisamente del barranco del Lobo, ante su proximidad Víctor se echó a un lado para evitar ser salpicado por las ruedas de éste.


  Cuando el todo terreno llegó a su altura Víctor se limitó a saludarle con la mirada, sin embargo el conductor se detuvo a su lado e incluso bajó la ventanilla.


  -Buenos días –le saludó.


  -Buenos días –respondió Víctor.


  -¿Le puedo ayudar en algo? –dijo el conductor aunque no sonó muy servicial.


  -No que yo sepa, aunque no sé si conoce que ha desaparecido un vecino del pueblo, ando buscándole por esta zona, ¿Ha visto a alguien?


  -No he visto a nadie salvo a usted, y tampoco debería andar por aquí.


  -¿Por qué no?


  -¿Ve esa valla metálica de ahí? Es mi coto de caza –continuó sin esperar respuesta alguna-, por lo tanto es peligroso caminar por aquí.


  -Pero esto es una vía pecuaria.


  -Y ése es mi coto.


  -Efectivamente –prosiguió Víctor pausando tanto como pudo su tono-, allí su coto, aquí la vía pecuaria, es decir que por aquí puedo caminar tranquilamente, de hecho si no me equivoco en las vías pecuarias no está permitido el paso de vehículos a motor.


  El hombretón de unos cincuenta años mostró cara de disgusto, daba la sensación de que no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria.


  -Esto es un camino de servicio de mi coto.


  -No, esto es una vía pecuaria, a unos doscientos metros tiene un cartel indicador que le servirá de ayuda.


  -Será mejor que se largue si no quiere problemas –sentenció el tipo justo antes de meter primera y marcharse tan rápido como pudo.


  Víctor se echó rápido a un lado del camino para evitar el barro que levantaba en su huida el todo terreno, para su desgracia no tardó en darse cuenta de que había introducido ambos pies en un enorme lodazal.


  Mientras retomaba la marcha dio por seguro que acababa de tener el placer de conocer a Don Gregorio de quien había oído hablar en el bar de Benito. Al avanzar por el sendero pudo comprobar que las únicas huellas en el camino eran precisamente las del todo terreno de Don Gregorio en el barro aun fresco.


  Trató de agudizar los sentidos para detectar cualquier anomalía que pudiera llamar su atención, con el mismo motivo se concentró en la respiración haciéndola más pausada y profunda para de esta manera poder sentir mejor el lugar.


  Continuó avanzando hasta que tras un breve descenso y un giro a la derecha el ya escuálido camino se desvanecía por completo tal y como había conocido en su carrera dos días antes. Aunque buscó no encontró ninguna huella en el lugar, ni siquiera las del todo terreno. En esta ocasión el silencio y la quietud del lugar eran totales salvo por racheadas olas de viento frío, al contrario que la vez anterior no le acompañaban en el lugar ni los ciervos ni la lechuza, la quietud era total.


  Permaneció inmóvil durante unos minutos concentrado en su respiración y en el entorno, cualquiera que le hubiera observado habría pensado que estaba en algo parecido al trance, para él sin embargo era algo mucho más sencillo, estaba unido al lugar.


  Transcurridos unos minutos llegó a dos conclusiones casi inequívocas, no debía olvidar la zona porque allí había algo, pero no en aquel preciso lugar por lo que comenzó a deshacer el camino de manera lenta.


  Al subir la última pendiente antes de llegar al barranco se llegaba a una especie de dehesa donde varias encinas trazaban una especie de círculo misterioso en cuyo interior no había nada, o al menos eso parecía a simple vista ya que si se observaba incluso desde el camino con algo de detalle, se observaba que había tierra removida similar a la que dejan un grupo de ciervos después de abastecerse de manera copiosa.


  Abandonó el camino en esa dirección y nada más hacerlo notó que su corazón comenzaba a latir a mayor velocidad, Víctor sonrió conocedor de que era buena señal, aun así se concentró aun más si cabe en su respiración para que sus pulmones se llenaran de aquel aire y recorrieran su cuerpo con toda la información posible.


  Llegó hasta el centro mismo del irregular círculo que formaban las encinas que le observaban de brazos caídos y con la mirada perdida en quién sabe qué secretos. Se giró de cara al camino unos instantes para después realizar un giro completo de ciento ochenta grados hasta que su vista se fijó en un punto concreto alejado a unos treinta metros de su posición, se trataba del lugar más alejado posible del camino y desde el que era imposible visualizarlo.


  Se acercó sigiloso como si tuviera miedo de despertar algo con cada una de sus pisadas que se hundían en el frágil barro.


  Cuando estuvo a menos de tres metros supo lo que tenía ante sí, de entre el barrizal sobresalía una mano pálida como el amanecer desnudo, no necesitó dar un paso más para saber que el resto del cuerpo de Alonso estaba semienterrado bajo el barro y las hojas allí congregadas.


  No quiso acercarse más ni tocar nada para no ensuciar aun más lo que parecía ser el lugar de un crimen, sacó su teléfono y telefoneó al 112 para dar cuenta del macabro descubrimiento. Nada más colgar la llamada le vino a la mente la imagen de Susana, la mujer de Alonso así como la de sus hijos.


  -Maldita sea –comentó con las silenciosas y esquivas encinas que le acompañaban.


  Unos minutos más tarde varios todo terrenos de la Guardia Civil rodeaban la zona y casi una docena de agentes deambulaban por el lugar, todo el despliegue estaba al mando del capitán al que había conocido la noche anterior en casa del malogrado Alonso, ahora sabía que se trataba del capitán Centellas, tal cual.


  -¿Qué, ha husmeado por el lugar del crimen? –Fue lo primero que le dijo al llegar al barranco-, Me parece mucha casualidad que lo haya encontrado justo usted –fue lo siguiente sin ni siquiera mirarle a la cara.


  -He tratado de no tocar la zona aunque me temo que podrán encontrar pocas pistas después de la lluvia de ayer.


  -Llovió hasta el mediodía, pudo ocurrir más tarde.


  -Lo dudo.


  El capitán le observó ahora sí aunque lo hizo con recelo.


  -Será mejor que espere detrás de los coches, señor –añadió sin mirarle mientras se dirigía hacia el cuerpo inerte.


  -De hecho me voy para ducharme antes de quedarme frío, si me necesitan cuenten conmigo –dijo a la espalda del capitán que ni siquiera fingió escucharle.
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  Después de volver corriendo a la casa, ducharse, asearse y tomar algo se dirigió al chalet de Susana, supuso que ya le habrían dado la noticia y pensó que quizás les vendría bien algo de apoyo.


  En la puerta permanecía un coche de la Guardia Civil y una docena de curiosos, se acercó a la puerta y llamó. En esta ocasión fue Jorge quién abrió la puerta.


  -Bienvenido –le dijo abriéndole la puerta y echando un vistazo al exterior.


  En el salón estaba Susana abrazada a sus hijos, cada uno a un lado. En el sofá de enfrente estaba María con los ojos enrojecidos y el gesto desencajado por el dolor, la sorpresa y la rabia.


  -Lo lamento mucho –dijo acercándose a la viuda que al verle se esforzó por sonreír sin apenas conseguir un esbozo.


  Dos jóvenes guardias civiles permanecían apostados junto al ventanal del salón, Víctor pudo verles cuchichear a su llegada, les saludó con la cabeza y le devolvieron un frío saludo.


  -¿Quiere un café? –le preguntó Jorge.


  -Un té verde, si es posible.


  Mientras Jorge se retiraba a la cocina a preparar el té Víctor se acercó a Susana.


  -Sé que son momentos muy duros y se me hace imposible imaginar el dolor que sientes ahora mismo, pero las primeras horas pueden ser vitales para obtener pruebas.


  Susana le miró con los ojos casi cerrados por el exceso de lágrimas y apenas susurró.


  -¿Qué puedo hacer?


  -Piensen –dijo mirando también a los chavales-, piensen en cualquier cosa extraña que haya podido ocurrir en los últimos días, cualquier comentario que Alonso haya podido hacer, cualquier pequeño detalle puede ser de vital ayuda en estos momentos.


  -Seguramente no sea nada pero… -dijo con un hilo de voz el mayor de los hijos.


  -Da igual, dilo -le animó Víctor que observó un instante a los dos guardias civiles que contemplaban la escena con algo de desdén.


  -El otro día vino ese amigo de papá –continuó el chaval aclarándose la garganta y esforzándose por no quebrar la voz.


  -¿Adrián? –preguntó Susana.


  -Ése –señaló el chaval.


  -Vino a ver a tu padre –quiso aclarar la madre.


  -Sí, pero cuando se despedían me pareció que… -el chico no fue capaz de acabar la frase.


  -¿Qué viste, chico? –preguntó Víctor sin que sonara ansioso.


  -Vi como Adrián amenazaba a Papá.


  -¿Le amenazó? –preguntó Víctor.


  -Eso no puede ser –terció Susana-, Adrián era compañero de trabajo de tu padre en su anterior empleo y uno de sus mejores amigos.


  -Es lo que yo vi.


  -Gracias chaval, es muy posible que no sea nada, pero todo puede ayudar. ¿Sabemos más datos del tal Adrián, apellidos, dirección, etc?


  -La verdad es que no, pero en la antigua empresa de Alonso te podrán ayudar, éste es el teléfono y la dirección.


  -¿Qué se sabe del cuerpo? –preguntó María.


  -No pude ver gran cosa ya que estaba casi cubierto por completo de barro, habrá que esperar a la autopsia que imagino que dará su resultado completo en un máximo de cuarenta y ocho horas, aunque antes podrán facilitar algunos detalles previos, por desgracia estoy al margen de la investigación así que dependemos de la información que desee facilitar la Guardia Civil.


  -¿Hay algún sospechoso? –preguntó el hijo mayor.


  -No tengo ni idea, aunque es pronto todavía, imagino que están terminando de analizar la zona, aunque va a ser muy complicado que encuentren allí nada por la lluvia.


  Tras tomarse el té se despidió de la familia prometiéndoles ayuda en todo lo que estuviera en su mano aunque seguía temiendo que sería más bien poco, no obstante decidió tirar del hilo del tal Adrián.


  Aquella misma tarde se trasladó hasta lo que había sido el trabajo anterior de Alonso, una gestoría situada en el Oeste de Madrid especializada en dar asesoría legal a pequeños comercios de la zona. En la actualidad apenas contaba con seis empleados, uno de ellos era Adrián. Nada más entrar preguntó por él, una muchacha que ejercía de secretaría le indicó dónde se sentaba, Víctor fue directo a él que en ese instante escribía algo en el ordenador.


  -¿Adrián? –preguntó con una amplia sonrisa dibujada en su cara.


  -Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarle?


  -Soy Víctor Torres, policía, vengo a hablar con usted unos minutos, si lo prefiere podemos hacerlo fuera de aquí mientras tomamos un café.


  Adrián tenía aspecto de rondar la treintena, su pelo era de color castaño y lo llevaba despeinado, lucía unas viejas gafas con los cristales arañados por el uso, vestía un traje oscuro que le quedaba al menos una talla más grande que la suya, no lucía anillo de casado y no tenía pinta de mantener relación sentimental alguna. En su mesa no había fotos personales, tan sólo post-ip con anotaciones de clientes y papeles impresos con datos económicos.


  -¿De qué se trata? –preguntó notablemente alarmado.


  -De Alonso –dijo Víctor sin elevar el tono de su voz para garantizar la intimidad de Adrián. El gesto de éste se contrajo aun más y sin dudarlo un segundo se levantó y le acompañó afuera. Se dirigieron a un bar cercano donde Víctor pidió un té verde y Adrián un poleo menta.


  -¿Qué ha pasado? –le preguntó Adrián mirándole fijamente a los ojos.


  -Dígamelo usted.


  -No sé de qué me habla –titubeó por un instante.


  -El otro día fue a su casa y por lo que sé le terminó amenazando.


  -¿Amenazando?, ¿yo?


  -Sí, lo sé.


  Adrián dio un sorbo nervioso a su infusión y tras perder la mirada unos instantes en la calle regresó para responder al policía.


  -No sé que le habrá dicho, pero no le amenacé, o al menos creo que es un termino demasiado grave, simplemente le dije que necesitaba que me devolviera el dinero que le presté, la empresa va mal, nos han reducido las horas a todos y bueno… necesito ese dinero, tengo a mi madre enferma y necesito pagarle la residencia que no es barata.


  -Pero a él le despidieron.


  -Lo sé y mi intención no es complicarle las cosas, pero necesito el dinero que le presté.


  -¿Cuánto fue?


  -No mucho, doce mil euros que necesitaba para montar su empresa, sé que no es mucho, pero lo necesito.


  -¿Con qué le amenazó?


  -No le amenacé, únicamente le dije que si no me devolvía el dinero tendría que denunciarle.


  -¿Lo haría?


  -En realidad creo que no, no sé cómo se hacen esas cosas, necesitaría un abogado… además no firmamos ningún contrato, tengo todas las de perder, lo que quería era que comprendiera mi necesidad, es buena gente, un gran tipo, pero necesito ese dinero que yo le presté de buena fe.


  -Habla en presente.


  -Claro, el hecho de que no me haya devuelto aun la pasta no significa que sea mala persona, supongo que no anda muy sobrado tampoco.


  -No, me refiero a que habla de él en presente.


  -Sí, claro.


  Durante unos segundos los dos hombres se miraron en silencio como si se hubiera detenido el tiempo mientras el bullicio del resto del bar no les afectaba.


  -Adrián, el cuerpo de Alonso ha aparecido esta mañana.


  -¿Cómo?


  -Desapareció ayer y esta mañana yo mismo lo encontré semienterrado bajo el barro a unos kilómetros de su casa, en mitad del campo.


  -No puede ser.


  Los ojos de Adrián se humedecieron primero para tornarse en terror poco después.


  -No habrá pensado usted que yo he podido tener algo que ver, ¿verdad? No por favor, ¡qué horror!


  -En realidad he venido a verle a modo personal, no se tome esta conversación como parte de la investigación que en realidad la está llevando la Guardia Civil, se lo digo por si se ponen en contacto con usted para que no se alarme.


  -Pobre Alonso –dijo tapándose la cara con ambas manos.


  -No sabrá usted algo que pueda ayudar a la investigación, ¿verdad?


  -La verdad es que no, desde su despido no le había vuelto a ver más que en un par de ocasiones contando la última de la que hemos hablado, aun así era un gran tipo, pobre hombre. Maldita sea.


  -Por favor si recuerda cualquier cosa que nos pueda ayudar a saber quién ha podido ser el asesino por favor llámeme –le dijo entregándole una tarjeta.


  -Claro que sí.


  Víctor se despidió de aquel hombre con la casi certeza de que no tenía nada que ver con el asesinato de Alonso, aunque la certeza casi nunca existía.
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  Aquella misma noche Víctor regresó a la casa que fue de Alonso y Susana, en el exterior ya no había ningún coche patrulla de la Guardia Civil, tampoco curiosos en el exterior. Desde fuera la casa parecía en calma aunque se adivinaba una tenue luz a través de las ventanas del salón.


  En esta ocasión fue María quien le abrió la puerta, tras invitarle a pasar accedió al salón que permanecía en casi un silencio absoluto. La televisión estaba apagada, las cortinas estaban echadas y sólo había encendida una lámpara de mesa en una de las esquinas. Susana estaba sentada en el sofá con la mirada perdida de unos ojos que parecían querer esconderse detrás de la piel.


  Al verle le sonrió tibia y angustiosamente.


  -Buenas noches, Víctor.


  -Buenas noches –dijo sentándose frente a la anfitriona, después que él María tomó asiento junto a su amiga.


  -Ha estado aquí el capitán Centellas. Nos traía “buenas” noticias. Parece ser que a Alonso le mataron a tiros, supuestamente un cazador.


  -¿Cómo lo saben?


  -Por la munición, al parecer tenía dos orificios de entrada, a la espera de las conclusiones finales es lo que cree la Guardia Civil, además su cuerpo apareció muy cerca de un coto de caza.


  -¿El de Don Gregorio?


  -Sí –respondió María-, el capitán también nos dijo que quería hablar contigo ya que al parecer le comentaste que le habías visto justo antes de localizar el cuerpo-. Así es. Creo que fue a buscarte a tu casa.


  -No he estado en toda la tarde, sin embargo no me consta que me haya llamado al teléfono móvil.


  -Preferirá hablar contigo en persona.


  -Lo mejor será que vaya al cuartel de Valdemorillo.


  Minutos más tarde Víctor llegó al cuartel de la Guardia Civil donde solicitó hablar con el capitán Centellas, en apenas unos minutos estaba prestando declaración en una sala junto al capitán y un par de agentes, uno de ellos transcribía la conversación en un viejo ordenador. El policía contó a sus colegas cómo había sido el encuentro con Don Gregorio aquella misma mañana.


  -Muchas gracias señor Torres por su declaración, puede marcharse –dijo el capitán.


  -¿Cree que fue él? –le preguntó Víctor sin levantarse aún de la silla en la que le habían tomado declaración.


  -No puedo revelarle datos de la investigación.


  -Sí le sirve mi opinión le diré que no creo que sea él el asesino.


  El capitán Torres transformó su habitual gesto de prepotencia por uno de incredulidad.


  -No cree que sea el asesino.


  -Así es.


  -¿Me explica su teoría?


  -No creo que Alonso fuera asesinado en ese lugar.


  -¿Ah no?


  -¿Han encontrado su teléfono móvil?


  El capitán Centellas ni parpadeó.


  -Salvo que el asesino haya sido tan tonto de llevarse el teléfono móvil de su víctima a su casa, estoy convencido de que el teléfono estará en el verdadero lugar del crimen.


  Tras unos intensos segundos de silencio el capitán al fin respondió.


  -Puede que sea así, pero también puede que el asesino lo matase en otro lugar y lo haya trasladado a ese lugar más apartado, eso también explicaría la presencia de Don Gregorio en su furgoneta.


  -Podría ser –continuó Víctor-, pero en ese caso Don Gregorio sería un gran estúpido enterrando a su víctima a escasos metros de su coto de caza. No le conozco mucho, ustedes seguro que sí, pero a mi no me ha parecido ningún estúpido.


  -En cualquier caso muchas gracias por su colaboración señor Torres, iremos a tomar declaración a Don Gregorio y analizaremos su furgoneta en busca de restos de sangre. Como le dije anteriormente, muchas gracias por su colaboración.


  Nada más regresar a la casa recibió un mensaje de Mónica, le preguntaba qué tal estaba y si le apetecía dar un paseo junto a su perro, aunque la noche era fresca aceptó de inmediato.


  Mónica solía pasear a su perro a las afueras del pueblo, normalmente en el paraje del Hondillo o junto al paseo en recuerdo de las víctimas del 11-M, esa noche fueron al Hondillo.


  -¿Se ha sabido algo más del asesinato? –Le preguntó mientras liberaba a Monet de su correa para que olisqueara a su libre discreción-. El pueblo es un mar de rumores, los hay de todo tipo.


  -Aunque no es nada oficial me temo que el principal sospechoso es Don Gregorio.


  -¿Y por qué lo temes, no crees que haya sido él?


  -No, no cuadra nada salvo lo evidente.


  -¿Lo evidente?


  -Sí, lo más fácil es pensar que estaba cazando en su coto y por error le pegó dos tiros a Alonso, lo enterró y se olvidó del tema, no hay por donde cogerlo.


  -¿Y qué es lo que crees tú?


  -Me temo que es mucho más complejo que eso, para empezar y tal y como le he dicho al capitán Centellas no creo que Alonso fuera asesinado en el lugar en el que le encontré, y nos falta su teléfono móvil, o bien se lo quitó el asesino o lo perdió en el lugar del crimen o en el traslado.


  -¿Y qué piensas hacer?


  -Buscar el lugar en el que fue asesinado.


  -Pudo ser cualquier sitio.


  -Lo sé, pero también sé que no es fácil borrar por completo el lugar de un crimen.


  -¿Y cómo lo piensas hacer?


  -Voy a recorrer cada centímetro de este pueblo si es necesario.


  -Pues que sepas que a pesar de ser un pueblo tan poco habitado, cuenta con uno de los términos municipales más grandes de la Comunidad de Madrid.


  -Eso sólo hace complicar las cosas –sonrió con amargura.


  -¿Has pensado en mi propuesta?


  Por un momento Víctor no supo de qué le hablaba.


  -¿A qué te refieres?


  -A dejarme que te pinte.


  -Este asunto me tiene demasiado preocupado, cuando todo acabe no lo descarto.


  -Dime al menos qué opinas de mis cuadros, ¿te gustaron?


  -Mucho, creo que tienes mucho talento aunque no soy un gran entendido en arte.


  -Con eso me vale.


  Mónica llamó a Monet que obedeció de inmediato por lo que los tres regresaron en silencio hasta la casa de Mónica.


  -¿Te apetece tomar algo? –le preguntó.


  -Hoy no, ha sido un día muy largo, pero te lo agradezco.


  -Sólo recibo negativas por tu parte –se quejó Mónica con dulzura.


  -Ya te dije que la vida de un policía es muy complicada.


  -Incluso estando de vacaciones.


  -Incluso estando de vacaciones –sentenció Víctor.


  Una vez en la casa el detective se preparó una ensalada de rúcula con tomate y un zumo de zanahoria, para despejar la mente vio tumbado en el sofá una vieja película de los hermanos Marx, necesitaba dormir bien para tener la mente despierta para el amanecer.
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  Se despertó cerca de las siete de la mañana y en ayunas se preparó un té Gyokuro.


  Aunque la mañana era fría se decidió a realizar la meditación en la terraza exterior, encendió una barra de incienso de la india y conectando un pequeño altavoz a su teléfono móvil puso música de tambores tibetanos.


  Esperó paciente a que los primeros rayos del sol aparecieran en el horizonte para desnudarse por completo y colocarse en la postura de flor de loto y dar comienzo a la meditación.


  Primero se concentró en su propia respiración, notó como entraba el aire en sus pulmones y después salía purificando el interior de su cuerpo. Sin abrir los ojos se vio así mismo realizando la meditación desde el aire tal y como le vería un pájaro, luego comenzó a volar hacia las nubes que estaban sobre él, voló como si lo hiciera sin rumbo fijo durante unos instantes.


  Después volvió la oscuridad y la única presencia de su respiración, sin embargo ahora podía jugar con ella, podía alargarla o detenerla por completo, él estaba al mando de la situación.


  Cuando volvió a abrir los ojos de su mente regresó al lugar en el que había encontrado el cuerpo de Alonso, al barranco del lobo. La quietud era total, no había nadie ni nada más allá de las omnipresentes encinas, le llamó a gritos.


  -¡Alonso!, soy yo, Víctor, vengo a ayudarte.


  Le llamó en varias ocasiones sin obtener ninguna respuesta, tan sólo el viento que le azotaba el cuerpo desnudo, sin embargo no tenía frío, en su boca mantenía el sabor del té con sus aromas a algas, vegetales y verdes pastos.


  Volvió a cerrar los ojos y en esta ocasión se esforzó por recordar las facciones de Alonso, sus grandes ojos marrones, sus labios, su franca sonrisa y la expresión de despreocupación en el rostro, el movimiento de sus manos al hablar, su cabello.


  -Hola Alonso –le dijo cuando le tuvo delante.


  -Hola Víctor –le respondió con suavidad.


  -Quiero ayudarte.


  -Lo sé y te lo agradezco.


  -¿Sabes quien te hizo daño?


  Alonso sonrió casi burlonamente, como si la pregunta se hubiera realizado demasiado pronto.


  -Todos hacemos daño.


  -¿Sabes al menos dónde te hicieron daño?


  -Todos hacemos daño, ¿verdad Víctor?


  Su rostro cambió, sus ojos se achinaron y su expresión ya no era la de antes, era la de alguien que está a punto de infringir un cruel castigo.


  -Quiero ayudarte –insistió Víctor.


  -Eso dices siempre y luego haces daño, tú siempre haces daño.


  El corazón de Víctor comenzó a latir con fuerza, su boca se secó de inmediato y abrió los ojos.


  Se vio en la terraza de la casa completamente desnudo, sintió frío y miedo, corrió a protegerse en el interior.


  Una vez dentro lamentó lo sucedido así como la oportunidad perdida ya que había conseguido un nivel alto de concentración en la meditación, pero todo se había ido al traste.


  -Avanza, joder, avanza –se dijo mientras comenzaba a prepararse el desayuno.


  Minutos más tarde estaba preparado para salir a correr, trató de liberar de nuevo su mente de pensamientos oscuros y pasados y comenzó a trotar en dirección al monte, casi por inercia tomó el mismo rumbo hacía el barranco del lobo, aunque supuso que la zona seguiría acordonada ahora sabía lo que buscaba, un teléfono móvil.


  Un par de kilómetros antes de llegar al barranco observó que del camino surgía un pequeño sendero a la izquierda, sin apenas pensarlo salió de la vía pecuaria para adentrarse en él.


  Era un camino mucho menos transitable que el anterior y en casi permanente pendiente descendiente, a su derecha le acompañaba vigilante la vaya metálica del coto de Don Gregorio.


  Se trataba de un sendero oscuro al que apenas accedía el sol unos minutos diarios al estar protegido por frondosas encinas, por lo que fue con cuidado evitando resbalar en el barro, con la vista puesta en el suelo no tardó en descubrir la huella dejada por la rueda de una bicicleta, se detuvo un instante para tocarla y descubrir así que era reciente, observó sin moverse el rastro que dejaba y creyó interpretar que iba en el mismo sentido que él por lo que reanudó el trote con la confianza de descubrir algo más aunque sin dejar de observar a su alrededor por si localizaba el teléfono móvil de Alonso.


  Unos metros más adelante el sendero se incorporaba a otro camino más amplio y similar a la vía pecuaria que desembocaba en el barranco. Se decidió seguir a la derecha por varias razones, la primera para seguir bordeando el coto de don Gregorio, la segunda porque era el camino que había seguido la misteriosa bicicleta y tercero porque de lo contrario habría ido en dirección al pueblo.


  No tardó en localizar la bicicleta abandonada a un lado del camino apoyada junto a la vaya del coto, Víctor se detuvo de inmediato y se concentró en escuchar, escuchó unos delicados pasos cerca de él, quien quiera que fuera estaba oculto por unos frondosos matorrales. Con sigilo se acercó por detrás hasta ver que era un tipo que buscaba algo agachado entre la maleza.


  -Buenos días –dijo Víctor con tono firme pero tratando de no asustar al individuo, sin embargo éste se levantó soliviantado y con cara de acabar de sufrir un susto de muerte.


  -¿Quién coño eres? –le preguntó con más susto que mal humor.


  -Soy Víctor, he visto la bicicleta y me he preguntado si necesitaba ayuda.


  El detective no tardó en reconocer con quien estaba hablando, se trataba de Pablo, el tipo al que había visto en el bar de Benito despotricando de don Gregorio por cazar en la vía pecuaria.


  -No necesito nada, ¿qué hace usted aquí? –el tipo se mostraba ahora más enfadado que asustado como si la presencia de Víctor allí le molestara.


  -Estaba corriendo por el sendero.


  -¿Por aquí? –preguntó estupefacto.


  -Sí, le ¿sorprende?


  -Esto es un camino rural.


  -Lo sé.


  -Puede cruzarse con cualquier tipo de animal.


  -Supongo que es parte del encanto de correr por el campo.


  -Debería de andarse con cuidado.


  -¿Por qué?


  -Esto es zona de caza y no sería raro que recibiese una bala perdida, de hecho ayer mismo encontraron un cadáver cerca de aquí, al parecer un cazador le pegó varios tiros.


  -Lo sé, lo encontré yo. Pero por lo que yo sé aun no está claro quien fue el asesino.


  -Así que es usted el policía que anda entrometiéndose en todo –dijo envalentonándose-, pues debería saber que la Guardia Civil ha detenido a don Gregorio por el asesinato, al parecer había restos de sangre en su todoterreno.


  -Le veo muy bien informado.


  -Es un pueblo pequeño ¿sabe?, ahora si me disculpa voy a seguir buscando níscalos.


  -¿Ahí?


  -Sí, ¿le importa?


  -En absoluto, pero todo el mundo sabe que los níscalos brotan bajo los pinos no detrás de las vayas metálicas, yo diría que más bien está buscando cartuchos de caza para poder acusar a don Gregorio de cazar fuera de su coto, ¿no es así?


  -Será mejor que siga corriendo y no me moleste, sólo persigo que se respeten las vías pecuarias.


  Sin más Víctor dio media vuelta y regresó corriendo al pueblo sin haber encontrado ni rastro del teléfono móvil.
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  Aprovechó la tarde para leer y aunque le costó relajarse y concentrarse en la lectura al final lo consiguió, después de casi dos horas de lectura una cosa tenía clara, no estaba pudiendo concentrarse en el caso como debiera porque su mente seguía atrás, necesitaba avanzar.


  Llamó a su compañero Agustín que además era quien le había prestado la casa.


  -¿Qué tal esas vacaciones? –le preguntó al otro lado del teléfono.


  -Ya sabes que no son unas vacaciones.


  -Lo sé, pero debes tratar de tomártelo como algo así.


  -¿Hay algo nuevo?


  -Nada, pero no te preocupes, ya sabes como son estos procedimientos de lentos, pero tú tienes que despreocuparte, todo se aclarará.


  -Eso espero.


  -¿Qué tal por mi pueblo?


  -Muy bien, muy tranquilito –dijo dando por hecho que la noticia del crimen no habría llegado a la central ya que estaba en territorio rural, por tanto jurisdicción de la Guardia Civil.


  -Eso es lo que necesitas, tranquilidad total. ¿Has salido a correr?


  -Sí, ya he conocido algunas de las rutas, en concreto la del barranco del lobo.


  -Esa mola, pero no dejes de ir a la ruta de los molinos y a la del campamento militar.


  De pronto algo resonó en la cabeza de Víctor.


  -¡Mierda! –exclamó.


  -¿Qué ocurre?


  -Nada, no te preocupes, que tenía algo en la sartén y casi se me olvida.


  -¡Cuidado tío, no me vayas a quemar la casa!


  -No te preocupes, no es nada, cualquier cosa hablamos. Un abrazo.


  Colgó el teléfono y buscó el mapa que el propio Agustín le había dejado con las diferentes rutas marcadas, una vez que lo encontró no fue capaz de entender cómo llegar hasta el campamento militar tal vez debido a la tensión del momento, así que decidió llamar a Mónica.


  -¿Tú sabes llegar al campamento militar?


  -¿El de las afueras del pueblo?


  -Sí, creo que sí.


  -Pues claro.


  -¿Os apetece a Monet y a ti ir hasta allí dando un paseo?


  -Nunca le digo que no a un policía que está de vacaciones.


  Minutos más tarde los tres abandonaban el abrigo del pueblo en dirección Sur, parte del recorrido era similar al camino que llevaba al barranco.


  -¿Y por qué te ha dado por ir al campamento?


  -He recordado que Alonso me dijo de ir a ese lugar el día que quedamos para ir a correr y creo que allí o en los alrededores encontraremos su teléfono móvil.


  -¿Se trata de intuición policial?


  -Llámalo así, si finalmente no lo encontramos no será más que una soplapollez.


  Mónica rio.


  -Eres un tipo realmente interesante –le dijo.


  -Gracias, pero sólo al principio, luego soy bastante pesado, créeme.


  Pasaron junto a una cantera, Monet que no leyó los carteles de precaución se acercó en exceso a la vaya de ésta y tuvo que ser recriminado por Mónica.


  -¿Aun está activa esta cantera?


  -Sí.


  -Pues esperemos que no les de por realizar ahora ninguna explosión porque estamos realmente cerca.


  Llegaron a la confluencia de dos caminos, uno más amplio y otro más estrecho.


  -A ver policía sagaz, dime cuál de los dos caminos debemos tomar para ir al campamento.


  -El más estrecho.


  -¡Muy bien! ¿Cómo lo has sabido?


  -De haber sido el ancho no me habrías preguntado.


  Siguiendo el sendero a su derecha se abría un enorme tajo, reminiscencia del paso por allí de un antiguo río que ese día al menos se veía seco.


  -Si miras a tu izquierda lo verás –indicó Mónica.


  A su izquierda había una considerable elevación del terreno, sin embargo en efecto se vislumbraba una construcción de piedra y cemento. Ascendieron unos metros hasta poder divisarla en su totalidad.


  -¿Y qué es esto, exactamente? –preguntó el policía.


  -Un antiguo campamento de la guerra civil, pertenece a la batalla de Brunete, en este caso lo construyeron los nacionales ya que desde aquí se divisan cientos de kilómetros y podían ver un posible contrataque republicano, algo que no llegó a ocurrir. Si miras detrás nuestro aun se adivina un nido de ametralladora.


  -Es realmente curioso este lugar, sin embargo no nos dejemos llevar por el turismo, busquemos cualquier indicio de que el crimen se pudiera haber llevado a cabo aquí, o incluso localicemos el teléfono móvil de Alonso.


  Ambos buscaron por todo el lugar bajo la atenta mirada de Monet, sin embargo no encontraron nada de lo que buscaban.


  -Eso sí –dijo Víctor-, se ve que este es lugar de encuentro de parejitas.


  -¿Qué has visto?


  -Pequeños trozos de envoltorios de preservativos.


  -¿Sin los preservativos?


  -Sí, por suerte se ve que quien hace uso y disfrute de este lugar es bastante cuidadoso con el lugar, aunque algún pequeño trozo se dejan olvidado.


  -Yo podría haber estado días por aquí sin haberlo encontrado. Sin embargo me temo que no está lo que andábamos buscando.


  -¿Te importa que nos quedemos un rato más aquí?


  -Claro que no, podemos seguir buscando hasta que se haga de noche.


  -No quiero buscar, mira ven –le invitó.


  Le agarró de la mano y ambos se sentaron en el suelo, frente a ellos el viejo campamento militar les observaba en silencio.


  -Cierra los ojos, piensa únicamente en tu respiración.


  -Si lo que quieres es meditar ya sé hacerlo yo solita –dijo Mónica con humor.


  -Hagámoslo, pues.


  Tras unos minutos de meditación la primera en regresar fue Mónica, al comprobar que Alonso continuaba en trance se levantó sin hacer ruido y se alejó unos metros quedándose justo en frente de la pequeña construcción coronada con el escudo de la falange.


  Poco más tarde Víctor también regresó.


  -¿Qué tal?-preguntó Mónica.


  -Sólo regular, ¿conoces algún sitio bajo tierra por aquí cerca?


  Mónica pensó durante unos instantes sin llegar a encontrar una respuesta adecuada.


  -Lo mejor será que regresemos al pueblo, está comenzando a anochecer –lamentó Víctor. Está claro que no estoy en el camino adecuado.


  Sin embargo antes de abandonar el viejo campamento Mónica recordó algo.


  -Ya lo sé, a unos pocos metros de aquí hay una vieja mina.


  -¿Una mina? –preguntó Víctor tratando de comprender si aquella era la respuesta que esperaba.


  -Sí, aunque está cerrada aun se puede ver la entrada.


  -Echémosle un vistazo aun a riesgo de quedarnos completamente a oscuras.


  Tal y como le había informado Mónica la entrada a la mina estaba apenas a cincuenta metros del campamento, la entrada estaba cubierta con tierra, aun así se podían ver los viejos raíles de la mina y hasta se adivinaba algo del interior.


  -¿Era esto lo que buscabas?


  -No, era eso lo que buscaba.


  Víctor señaló un punto a unos quince metros de donde estaban, habían pasado a su lado pero no lo habían visto en un primer momento.


  -¿Qué es eso? –preguntó Mónica mientras no quitaba ojo a Monet que olfateaba alrededor de la mina como un loco.


  Víctor se acercó al punto señalado y de debajo del barro sacó un teléfono móvil.


  -Apuesto mi cuello a que es el de Alonso.


  -Lo has encontrado –le felicitó Mónica.


  -Y además estoy convencido de que éste es el lugar del crimen, una lástima la lluvia que lo ha estropeado todo, no obstante no me quiero ir sin echar un vistazo.


  Con los últimos rayos del día Víctor barrió toda la zona en busca de cualquier tipo de evidencia que les pudiera ayudar en el caso, sin embargo y a pesar de que Monet olfateaba una zona muy determinada no hallaron nada destacable.


  -Será mejor que nos vayamos, tenemos la noche encima y aunque me conozco de sobra el camino prefiero hacerlo de día.


  -Tienes razón, además creo que no encontraremos nada nuevo por aquí. Aunque esa zona que Monet no se cansa de olfatear seguro que es el lugar exacto del crimen, estoy convencido de que está oliendo la sangre.


  -Podemos regresar mañana si quieres.


  -No será posible, estoy obligado a entregar este móvil a la Guardia Civil, mañana a primera hora estará toda esta zona acordonada y ya no me dejarán acercarme. Ojalá tengan más suerte que nosotros.


  -No se lo entregues todavía, hazlo mañana después de venir a buscar con más tranquilidad.


  -Sería ilegal, lo mejor es que ellos puedan venir a buscar con el equipamiento adecuado.


  El camino de regreso al pueblo lo hicieron en silencio, Víctor se despidió de sus acompañantes en la puerta de la casa de estos.


  -¿Vas ahora a entregarlo a la guardia civil?


  -Sí, y aunque me echarán la bronca por haberlo tocado no me parecía buena idea dejarlo ahí otra noche más.


  -Me ha gustado pasear contigo y ayudarte en la búsqueda.


  -Y a mí.


  Sin más Víctor se encaminó hasta su vehículo para dirigirse hasta el cuartel de la Guardia Civil.


  En esta ocasión tuvo que esperar casi una hora a que el Capitán Centellas le atendiera, transcurrido este tiempo le hizo pasar a su despacho.


  -Perdone las horas –dijo el policía temiendo haberle sacado de la cama.


  -¿Qué ocurre, señor Torres?


  -He encontrado esto.


  Depositó el teléfono móvil todavía lleno de barro sobre la mesa de madera del despacho, tras un primer instante en el que el capitán observó el artefacto con asco de inmediato comprendió de qué se trataba.


  -¿Dónde lo ha encontrado?


  -Junto a la vieja mina abandonada.


  -¿Y lo ha tocado con sus propias manos?


  -Sí, aunque como comprenderá después de varios días y la lluvia caída no creo que haya el más mínimo rastro de huellas.


  -¿Y en el lugar?


  -Yo no he sido capaz de encontrar nada, sin embargo es posible que si usted lo analiza con su equipo puedan encontrar algo.


  -Mañana a primera hora estaremos allí y usted vendrá con nosotros para indicarnos el lugar exacto.


  -Claro que sí.


  -Aunque empieza a escamarme que sea usted quien localizara el cuerpo y ahora el teléfono móvil.


  -Como ya le dije era amigo de Alonso y por tanto conozco porqué zonas salía a correr.


  -No me mienta –dijo sin elevar el tono-, ya sé que le conoció la tarde anterior a su desaparición, también sé que ha ido a ver a un ex compañero de trabajo que tenía algunas deudas con Alonso, le agradecería que dejase de investigar el asunto por su cuenta, está en nuestras manos.


  -Claro, además ya he oído que han detenido a don Gregorio.


  -Así es.


  -Aunque sigo creyendo que no fue él.


  -Hemos encontrado sangre en su camioneta, a la espera del análisis forense apostaría a que pertenece a Alonso y que fue trasladado del lugar del crimen a la zona en el que fue encontrado en esa camioneta, la misma que se cruzó con usted.


  -Yo apostaría a que esa sangre no es de Alonso y que será de algún animal, no olvidemos que don Gregorio es cazador.


  El capitán le observó durante unos segundos sin cambiar el gesto antes e concluir.


  -Señor Torres descanse esta noche porque mañana a las ocho irá a recogerle a su casa un coche para que nos indique el lugar exacto en el que encontró este cacharro.
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  El día despertó entre brumas, el olor a chimenea inundaba ya las calles del pequeño pueblo de la sierra Oeste de Madrid.


  Tal y como había prometido el capitán Centellas a las ocho en punto de la mañana un coche patrulla de la Guardia Civil se detuvo frente a la puerta de la casa que ocasionalmente ocupaba el detective de policía.


  Unos minutos más tarde descendía del mismo coche acompañado por una docena de agentes de la Guardia Civil y el propio capitán Centellas, se acercaban hasta la mina abandonada y a Víctor no le costó señalar el lugar exacto en el que había localizado el teléfono móvil de Alonso.


  -¡Agente! –Gritó el capitán-, aseguremos la zona para poder analizarla en detalle.


  -Si le sirve de ayuda ayer el perro que nos acompañaba no dejaba de olisquear esta zona de aquí, por lo que no me extrañaría que el crimen se hubiera producido ahí.


  -Tomaremos muestras de la tierra en busca de cualquier resquicio.


  -No será fácil localizar nada.


  -Lo sé, pero no dejaremos de intentarlo.


  Durante unas dos horas Víctor permaneció en el lugar junto con la Guardia Civil, aunque en un segundo plano pudo observar el método de trabajo de los científicos de la benemérita, a grandes rasgos actuaban de manera idéntica que los de la Policía Nacional.


  Fue el propio capitán quien le invitó a subir a su vehículo de regreso al pueblo.


  -Tengo asuntos en el cuartel, si lo desea le puedo dejar en su casa.


  -Se lo agradezco capitán, hace demasiado frío para permanecer a la intemperie.


  Una vez de regreso en el pueblo se animó a dar una vuelta e incluso tomarse un té en el bar de Benito.


  Resultaba evidente que la gente del pueblo andaba revolucionada por el asunto, unos hablaban de la pena por el asesinato de alguien como Alonso, otros se sorprendían por la detención de don Gregorio.


  En el bar de Benito notó que se hacía el silencio con su llegada, una quietud que daba paso a unos indescifrables murmullos. No obstante duró poco esta situación ya que un chaval de unos quince años irrumpió en el bar en su busca.


  -¿Es usted el policía? -Le dijo visiblemente nervioso concentrando en él la atención del resto de clientes del bar.


  -En efecto soy policía, aunque desconozco si soy “el” policía.


  -¿Fue usted quien se cruzó con mi padre y luego le dijo a la Guardia Civil que le detuvieran?


  Viendo el estado de nervios del chaval Víctor trató de tranquilizarle.


  -Siéntate aquí conmigo y charlaremos, por lo que dices entiendo que eres hijo de don Gregorio, aunque me temo que te han informado mal o al menos te han dado una información tergiversada.


  Consiguió que el chaval se sentara junto a él en la mesa y pidió una Coca Cola a Benito.


  -Efectivamente me crucé con tu padre el día que asesinaron a Alonso, pero ni mucho menos he instado a la Guardia Civil para que lo detuvieran, el capitán Centellas está llevando personalmente la investigación y no atiende a consejos, de hecho pienso como tú; que tu padre es inocente.


  -¿Lo dice en serio?


  -Totalmente, no conozco mucho a tu padre pero no le veo capaz de matar a alguien por error e ir a enterrarlo a escasos metros de su finca.


  -Mi padre es incapaz de matar a nadie, aunque muestra muy mal carácter con la gente luego es un pedazo de pan, pregúntele sino a sus empleados o a cualquiera que haya trabajado con él.


  -Dime una cosa chaval, quién te ha dicho que había sido yo el que había declarado en contra de tu padre.


  -Lo escuché por ahí –dijo eludiendo la pregunta.


  -Mira, creo que puedo ayudar a sacar a tu padre del calabozo y quitarle de encima este embrollo, pero para ello hay que encontrar al verdadero culpable.


  -Me lo dijo un chaval del pueblo que a su vez lo había escuchado en la panadería, creo que es Pablo quien lo va diciendo por ahí.


  -¿Te refieres a Pablo el defensor de la vía pecuaria?


  -Sí, supongo que sí.


  -No es muy amigo de tu padre, ¿verdad?


  -No mucho, creo que años atrás sí lo fueron, pero con el tiempo se volvieron enemigos, la verdad es que no sé el por qué pero de pequeño recuerdo que venía alguna vez a cenar a casa y se quedaba hasta tarde hablando con mi padre y tomando copas.


  -¿Tú madre vive en la finca con vosotros?


  -No, mis padres están separados.


  -¿Hace mucho de eso?


  -Sí, irá para siete u ocho años.


  -Es raro que tú estés con tu padre en lugar de con tu madre.


  -Mi madre no es española, con el divorcio se quedó un tiempo en España pero añoraba a su entorno en Rumanía, yo me quedé, siempre que puedo voy a verla y paso temporadas con ella, pero durante el periodo escolar me quedó aquí, con mi padre y mi gente.


  Víctor le entregó su tarjeta al hijo de don Gregorio y le solicitó que cualquier cosa que recordara que pudiera ayudar en la investigación se lo hiciera saber de inmediato.


  A continuación fue a ver a la viuda de Alonso para ver cómo se encontraba. En la casa estaba ella con sus dos hijos y María su amiga que no se alejaba de ellos más que para dormir.


  -Me dan mucha pena, éramos íntimos, dos familias que compartíamos todo y ahora esto… -María rompió a llorar sin poder terminar la frase.


  -Seguro que vuestro apoyo les está haciendo muy bien.


  Una vez dentro los tres se sentaron repartidos en los dos sofás.


  -Ya nos han dicho que han localizado el teléfono móvil.


  -Sí, ya está en manos de la Guardia Civil.


  -¿Podrá ayudar en la investigación? –Preguntó María esperanzada.


  -Es poco probable salvo que haya algún registro de llamadas o mensajes extraños que pudieran provenir del asesino, porque lo que son huellas parece muy improbable.


  -¿Es cierto que ha aparecido en el viejo campamento militar?


  -Sí, lo que me parece extraño –puntualizó el detective.


  -¿Por qué? –preguntó Susana como un autómata.


  -Porque el día anterior su marido me dijo de ir a correr precisamente a ese lugar.


  -Así es, le gustaba mucho esa ruta, no tiene nada de extraño que fuese allí.


  -Salvo porque la tarde anterior me dijo que ese día no saldría a correr, sin embargo sí lo hizo, de hecho la ropa con la que se le encontró era de correr.


  -Cambiaría de planes –lamentó María.


  -¿Era habitual en él ese cambio de planes?


  -La verdad es que no –respondió la viuda con la mirada casi perdida en el infinito-, solía llevar un control de los días en los que corría respetando los días de descanso, él solía decir que descansar era fundamental para evitar lesiones.


  -¿Se les ocurre algún motivo por el que cambiara de idea?


  Ambas mujeres se quedaron observando al detective en silencio sin saber qué responder.


  -Yo esa mañana trabajaba, tanto mi marido como yo somos enfermeros y trabajamos por turnos, pero sino recuerdo mal mi marido libraba esa mañana, puedo preguntarle si él habló con Alonso o le vio salir, aunque no lo creo porque lo habríamos comentado.


  -Sí por favor, hable con su marido y cualquier cosa me dicen. Por otro lado, ¿Qué relación tienen con Pablo, el firme defensor de la Vía Pecuaria?


  -Normal, no mucha en realidad, le conocemos porque en este pueblo todos nos conocemos pero no recuerdo haber hablado nunca con él –respondió Susana.


  -¿Le suena que su marido haya podido tener algún encontronazo con él mientras corría o en cualquier otro momento?


  -Que yo sepa no.


  -Está bien, no quiero molestar más, además imagino que están con los preparativos del entierro.


  -En realidad estamos a la espera de que la Guardia Civil nos entregue el cuerpo para poder enterrarlo.


  -¿Lo van a enterrar aquí?


  -Sí, en el cementerio municipal que hay junto a la iglesia, aquí pasamos nuestros mejores años y aquí nos quedaremos para siempre –sentenció la viuda con voz temblorosa.
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  Aquella misma noche aceptó de buen grado ir a cenar de nuevo a casa de Mónica, la realidad era que a pesar de haber ido a pasar unos días de descanso a aquel pueblo se había transformado en todo lo contrario con el tema sin resolver del crimen.


  -Por experiencia propia sé –le comentó a su anfitriona en los postres- que cuantos más días transcurren desde el homicidio más se complica la resolución del mismo.


  -¿Sí?


  -Sí, si con las pruebas y pistas que se obtienen en las primeras veinticuatro o cuarenta y ocho horas no tienes una idea clara del culpable, el tiempo no hace más que enturbiar el asunto.


  -En este caso la Guardia Civil cree tener al culpable.


  -Sí y eso es aun peor porque una vez que descubres que te has equivocado de sospechoso volver a empezar de cero es muy frustrante, y me temo que es lo que le va a pasar al capitán Centellas.


  -¿Y tú tienes algún sospechoso?


  -Lo cierto es que no, lo que es muy frustrante, tengo la sensación de que algo se me escapa delante de mis propias narices y no sé el qué.


  -Tal vez un paseo te sirva para aclarar las dudas en esta fría noche de otoño.


  Ambos salieron al exterior acompañados de nuevo por Monet, tal y como había anunciado Mónica la noche era fría aunque no en exceso, aun quedaban semanas para la llegada del insobornable invierno.


  Las calles les acogieron en silencio y total quietud, de no ser por que por alguna ventana se escapaba algo de luz podrían haber estado completamente solos en el pueblo, no fue hasta pasados varios minutos que no se cruzaron con otro perro y su dueño.


  -Creo que aquí acaba el pueblo –dijo Víctor tras sobrepasar una pequeña ermita y contemplar detrás de ésta el monte.


  -Ven, te quiero enseñar algo.


  Los tres treparon por unas rocas en la semioscuridad de la noche hasta que se dieron de bruces con una enorme piedra que se alzaba sobre sí misma como retando a la ley de la gravedad.


  -¿Qué es esto? –preguntó sorprendido ante el hallazgo.


  -La Peña gorda. También conocida como la piedra de la cigüeña.


  -Es realmente curiosa.


  -Cuenta la leyenda que tenía el doble de su tamaño actual pero que un rayo la partió en dos, también se dice que antaño se realizaban extraños rituales alrededor de ella, otros comentan que lo de peña de la cigüeña le viene por sus poderes con la fecundidad.


  -Vaya, es realmente curioso.


  -Sabía que te llamaría la atención.


  
    -Y es verdad que tiene una especie de magnetismo especial.


    Durante unos instantes ambos se quedaron observándola en silencio mientras Monet olisqueaba a su alrededor.


    -Será mejor que volvamos a casa.


    -Sí, empieza uno a quedarse frío.


    De regreso a la casa de Mónica vieron que del bar de Benito salía el mismísimo don Gregorio que no tardó en reconocerles.


    -Hombre –dijo a voz en grito-, sin son la pintora y el policía.


    -Veo que ha recobrado la libertad don Gregorio.


    -Así es y no será por tu ayuda –le dijo al detective-, sin embargo mi abogada ha conseguido ponerme en libertad y sin cargos, al parecer el análisis de la sangre de mi camioneta ha resultado ser de animal, nada que ver con la del pobre asesinado.


    -Me alegro por usted –le felicitó Víctor.


    -No lo creo, ya me han dicho que ha estado usted husmeando y que testificó contra mí.


    -Ya le he explicado a su hijo hoy que eso no ha sido así en ningún caso.


    -¿Sabe qué? Que me da igual, como tampoco me importa lo que vaya diciendo el zángano de Pablo, está obsesionado conmigo y con que asalto la vía pecuaria, ni que fuera suya, es tan mía como de él.


    -Disfrute de la libertad don Gregorio –añadió Víctor a modo de despedida, el cazador sólo respondió con una sonora carcajada.


    -¿Tú sabes el porqué de la enemistad entre don Gregorio y Pablo?


    -Tema de lindes, Pablo antes tenía unas tierras que lindaban con las de don Gregorio, cuando Pablo vendió las suyas dice que don Gregorio se apropió de una parte que no le pertenecían, eso y las viejas escrituras que no estaban del todo bien definidas hicieron el resto, y es que Pablo tuvo que vender por mucho menos valor del que él consideraba.


    -Y desde entonces ataca al que fuera su amigo por el tema de la caza.


    -La caza y cualquier excusa que se le ocurra, ahora Pablo va de defensor de los animales y de las vías pecuarias, pero aquí en el pueblo todos saben que en su época también iba de cacerías y que además no se le daba nada mal.


    -Así que Pablo también es cazador.


    -Al menos lo fue.


    Víctor guardó silencio reflexionando durante unos instantes.


    -¿No creerás que fue él? –le preguntó Mónica en la puerta de su casa.


    -No lo sé, pero no le descartaría.


    -¿Quieres entrar?


    -Creo que lo mejor será que no, me has dado que pensar por lo que es probable que mañana vaya a visitar a Pablo.


    -Ten cuidado con él, puede ser un poco burro.


    -Lo sé, me lo encontré el otro día mientras corría y no fue especialmente agradable, tiene un talante parecido al de su ex amigo.
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  Sintió el retroceso del arma en su mano, era igual que en las clases de tiro pero con mayor fuerza e intensidad, o al menos eso le pareció.


  Luego vio los ojos de su víctima, se le quedaron clavados en los suyos como en un duelo de miradas interminable, era la primera vez que mataba a alguien y lo hizo mirándole a los ojos que a su vez le observaban, un horror ya que pudo ver a través de ellos cómo se le escapaba la vida en un suspiro.


  Esos ojos ya inertes seguían clavados en él, creyó que si hubiera sido capaz de moverse le habrían seguido, no obstante no tuvo el valor de comprobarlo.


  Bajó el arma mientras aun le retumbaban los oídos por el disparo seco que había rebotado en las cuatro paredes de la sala de detenciones.


  La sangre se le escapaba por el pecho a borbotones inundando su camiseta negra transformándola en el color de la muerte.


  Se guardó el arma y volvió a mirar a esos ojos que seguían observándole como si no entendieran lo que acababa de ocurrir.


  Notó un dolor en el pecho, parecido al flato pero más intenso y entonces se dio cuenta de que el corazón le latía con fuerza y que casi le costaba respirar, dio dos pasos atrás y se apoyó en la pared situada junto a la puerta, ésta se abrió y entraron dos agentes uniformados que no tardaron en comprender la situación, pidieron por radio una ambulancia aunque eran conscientes de que nada se podía hacer ya por aquel nigeriano que había sido detenido horas antes.


  En la sala de detenciones había otras dos personas, un compinche del nigeriano y una mujer también africana que no dejaba de llorar arrodillada en una de las esquinas.


  Víctor intentaba hablar pero no podía, tenía la boca completamente seca y la lengua hinchada bien podría pesarle un par de kilos, era entonces cuando todas las caras se giraban hacia él y comenzaban a acusarle de asesino.


  Asesino.


  Asesino.


  Se despertó envuelto en sudor y como cada noche desorientado tardaba aun varios minutos en comprender dónde estaba y que aquella no era su cama, ni su casa.


  Se levantó y se dirigió al baño a orinar y a beber un poco de agua, mientras se observaba ojeroso en el espejo agradeció que al menos esta vez no hubiera soñado con la cárcel, otra de sus pesadillas recurrentes últimamente.


  No se lo había dicho a nadie pero le aterraba la idea de ir a la cárcel a pesar de que era sabedor de que a los policías se les daba un trato preferente por razones obvias esto no le daba consuelo alguno.


  Cuando volvió a meterse en la cama el corazón aun le latía con fuerza y sentía la nuca fría por el sudor. El sudor del fracaso que se diría en el mundo del teatro, pensó tal y como había leído en algún sitio. Miró el reloj, eran las tres y media por lo que aun había tiempo para al menos una pesadilla más.


  Trató de poner la mente en blanco y concentrarse sólo en la respiración para poco a poco ir relajándose hasta volver a quedarse dormido, el proceso le llevó algo más de quince minutos, después consiguió quedarse profundamente dormido.


  A la mañana siguiente y tras realizar el saludo al sol y meditar durante unos escasos quince minutos en los que no llegó a ver nada decidió no desayunar en la casa sino hacerlo en el pueblo, de esta manera palparía el ambiente y quizás con suerte obtendría alguna información aunque fuera a nivel rumor, ya que el mutismo de la Guardia Civil no le estaba ayudando en el caso.


  Una vez en el bar de Benito pidió el habitual té verde y una tostada con tomate y aceite.


  En ese momento a parte de él y el propietario del establecimiento tan sólo había otras dos mesas ocupadas por sendos jubilados que tomaban café, el silencio en el bar era total a excepción de la televisión que enunciaba en titulares las noticias del día que hacían referencia al desafío separatista catalán.


  Cuando comenzaba a considerar que había sido un error ir a desayunar allí el panorama cambió por completo con la aparición de Pablo en persona, justo la persona con quien deseaba hablar. Víctor que desde hacía unos meses se había iniciado en el mundo de la meditación no pudo evitar sonreír para sus adentros, no se trataba de una casualidad el hecho de que deseara hablar con Pablo y que de manera inconsciente decidiera ir a desayunar al bar y que éste hiciera acto de presencia allí.


  Como le había dicho uno de sus maestros; “la razón y la intuición no deben estar enfrentadas, hay que utilizar la razón y donde ésta no llegue hay que usar la intuición”.


  Obviamente la intuición no llega por si sola, al menos para la mayoría de los mortales, pero llevando a cabo unos hábitos adecuados ésta puede ir reapareciendo ya que según este mismo maestro, todos nacíamos con ella y poco a poco la íbamos perdiendo por llevar unos hábitos y estilo de vida equivocados.


  El estilo de vida que llevaba en los últimos meses se fundamentaba en tomar sólo alimentos naturales no procesados, limitar al máximo el consumo animal, meditar todos los días, realizar ejercicio al aire libre y ser mejor persona, esto último en el sentido más amplio de la palabra por aquello de ayudar al karma.


  Lo había ido cumpliendo más o menos hasta el incidente de la comisaría, tenía la sensación de que este lamentable suceso había manchado su aura.


  A pesar de la temprana hora Pablo pidió un botellín y se dispuso a tomárselo de pie en la barra, el detective aprovechó que se levantaba a pagar su desayuno para acercarse a él.


  Tras un frío saludo decidió seguir adelante con el plan.


  -Con usted quería yo hablar –dijo con una amplia sonrisa dibujada en la cara.


  -¿Conmigo, por qué? –preguntó contrariado Pablo.


  -Ayer estuve hablando con el hijo de don Gregorio acerca de usted.


  Por respuesta en esta ocasión sólo obtuvo un desagradable gruñido.


  -Me comentó que años atrás usted y don Gregorio fueron buenos amigos y que con el tiempo se distanciaron.


  Pablo le observaba ahora con una mezcla de incredulidad e ira contenida.


  -Luego estuve haciendo unas indagaciones –prosiguió-, y supe que compartieron afición por la caza durante años hasta que unas diferencias por unas lindes les separaron de manera irremediable.


  -Eso lo sabe todo el pueblo, no es ningún misterio, Sherlock.


  -Eso parece, pero me llama la atención que alguien a quien le gustara la caza no hace demasiado tiempo ahora sea un firme defensor de las vías pecuarias con especial atención en que no se cace en éstas.


  -Una cosa no quita la otra.


  -Puede ser, pero me parece curioso.


  -¿Y?


  -De la misma forma que me parece curioso que usted apareciera en este bar a gritos quejándose de que don Gregorio cazaba en los límites de su finca en plena vía pecuaria horas antes de que fuera asesinado Alonso… en la vía pecuaria.


  -¿Qué quiere decir?


  -Luego está el hecho de que le descubriera buscando algo en la vaya de la finca de don Gregorio.


  -No sé qué me quiere decir, pero creo que se está pasando de listo.


  -No quiero decir nada, sólo contrastar una serie de situaciones que me llaman poderosamente la atención.


  -Mejor será que no meta las narices donde no le importa, el hecho de que hayan soltado a Gregorio no significa que sea inocente, yo tengo mi propia opinión y nadie me va a hacer cambiar de idea, de hecho si puedo encontrar una prueba que le incrimine lo haré, no le quepa la menor duda.


  -Veo que está dispuesto a todo por incriminarle.


  -Ve bien.


  -¿Todo, incluso asesinar?


  Pablo bebió un trago de su botellín antes de contestar como si pensara su respuesta.


  -Será mejor que siga su camino, señor detective.


  -Así lo haré –dijo Víctor justo antes de abandonar el bar de Benito ante la atenta mirada de todos los comensales del establecimiento.


  Se dirigió a la casa que fue de Alonso y Susana pero ya antes de llegar notó cierto revuelo en la calle por lo que aceleró el paso para poder llegar cuanto antes.


  -¡Han detenido al asesino! –gritaba una mujer mayor que observaba la escena desde cierta distancia.


  -Al parecer estaba merodeando la casa –apuntilló otro.


  Víctor que conocía bien las majaderías que se pueden llegar a inventar o a imaginar fue directo a la casa de Susana donde en la puerta se encontraban dos patrullas de la Guardia Civil, la puerta permanecía abierta pero no se veía a nadie.


  Cuando se acercó salió de inmediato a impedir su acceso un agente de la benemérita.


  -Soy amigo de la familia –se excusó.


  -Ya sabemos quien es usted.


  -Mejor, así me dejará pasar.


  Antes de que el agente pudiera siquiera responder la cabeza del capitán Centellas asomó por la puerta ordenándole que le permitiera el acceso a la vivienda.


  En el interior se encontraban además del capitán otros dos agentes y Susana, ésta especialmente nerviosa.


  -¿Qué ha ocurrido? –preguntó Víctor.


  -Ya se me hacía raro no verle por aquí –comentó el capitán Centellas con sorna-, hemos tenido que intervenir ante la presencia de un tipo que estaba molestando a la familia.


  -¿De quién se trata? –insistió el detective.


  -Un buen amigo suyo, creo, Adrián Fernández.


  -No conozco a ningún Adrián Fernández –respondió Víctor.


  -Pues él dice que han hablado recientemente.


  -Es el antiguo compañero de trabajo de Alonso –explicó Susana.


  -Entonces es verdad que le conozco, aunque de primeras por el nombre no me sonaba, ¿a qué ha venido?


  -A darnos el pésame en un principio, aunque a continuación ha comenzado a decir que le debíamos dinero, dice que Alonso le pidió dinero para ayudarle a montar el negocio de internet y eso es imposible, yo lo sabría, nadie nos dejó un euro.


  -¿Se ha puesto violento? –insistió Víctor.


  -Verbalmente sí.


  -¿Y dónde está ahora?


  -Retenido en uno de los coches patrulla, estoy a la espera de llevármelo a tomarle declaración y necesito conocer si se va a cursar denuncia contra él.


  -Creo que no, capitán –señaló Susana realizando un esfuerzo evidente por calmarse.


  -¿Querrá usted acompañarnos en la toma de declaración? –dijo el capitán mirando a Víctor al que pilló totalmente por sorpresa aquella invitación.


  -Será un placer.


  -Pues vamos a ello, señora dejaré una patrulla en la puerta para que esté más tranquila y por favor ante cualquier cosa llámeme.


  -Así lo haré, capitán.


  Minutos más tarde Víctor se encontraba en la sala de toma de declaraciones, aunque en esta ocasión había vuelto a su lado natural, al que hace las preguntas.


  El capitán Centellas comenzó preguntándole a Adrián por la relación que tenía con la familia de Alonso, las respuestas ya las conocía Víctor. La pregunta clave tardó en llegar.


  -¿A qué has ido hoy a la casa de tu antiguo amigo?


  Adrián se revolvió incómodo en la silla, hasta ese momento se había mostrado tranquilo y parlanchín sin embargo su actitud cambió de manera radical, comenzó a mover las manos y la cabeza sin decir palabra alguna.


  -He venido a dar el pésame a la familia –añadió mintiendo de manera evidente.


  -No es lo que nos ha dicho Susana.


  -Bueno –titubeó-, ésa era mi intención, lo que ocurre es que ya he aprovechado para recordarle lo de la deuda que tienen conmigo.


  -¿Y cómo ha reaccionado ella?


  -Lo ha negado.


  -¿La deuda?


  -Sí, ha dicho que ella no sabía nada.


  El capitán Centellas guardó un pronunciado e incómodo silencio antes de continuar.


  -¿Y la ha creído?


  -No lo sé, desconozco qué tipo de relación mantenía Alonso con su mujer.


  -Pero ustedes eran amigos.


  -Sí, pero no como para comentar esos detalles. Mire –dijo recobrando la confianza en la voz, no así en la mirada-, es evidente que me he equivocado, pero no quiero hacer ningún daño a esta familia así que después de este lamentable incidente no volveré a verlos jamás, se lo juro.


  El capitán Centellas pareció dar por buena la declaración de Adrián, no obstante se giró hacia Víctor a modo de invitación por si deseaba participar, el detective no tenía ninguna pregunta, sólo una puntualización.


  -¿Sabe una cosa Adrián? –Preguntó con retórica-, creo que sí conocías a Alonso lo suficiente como para saber qué tipo de relación tenía con su mujer y que por eso has ido a hablar con ella.


  Adrián se quedó mirando a Víctor desconcertado.


  -¡Cómo iba a saber yo que le había ocultado que me había prestado el dinero!


  El capitán Centellas se quedó observando a Víctor a la espera por si añadía algo más, sin embargo el policía hizo un gesto con la cabeza de que podía dar por concluido el interrogatorio.


  Una vez que Adrián abandonó la sala el capitán se dirigió a Víctor.


  -¿Qué opina de este tipo?


  -Que sabe más de lo que nos ha dicho.


  -Eso lo he entendido de sus palabras, me refiero a si cree que puede haber sido el asesino de Alonso.


  -No creo que sea el tipo más listo pero tendría que ser muy tonto para asesinarle si realmente quería cobrar.


  -Quizás fue algo fortuito.


  -No lo sé, yo no he tenido acceso ni a la autopsia ni al teléfono móvil.


  El capitán le observó detenidamente, a Víctor le pareció evidente que su rostro se había relajado con él desde sus primeros encuentros por lo que sus siguientes palabras no le sorprendieron demasiado.


  -Está bien señor Torres, compartiré con usted cierta información siempre que me dé su palabra de su total discreción, no revelará ningún dato de interés a nadie, en ese “nadie” incluyo a la atractiva viuda.


  -Tiene mi palabra.


  Acompáñeme a mi despacho dijo de colega a colega.


  El despacho del capitán Centellas en la casa cuartel de Valdemorillo era una especie de reliquia del pasado, era como volver a los años setenta, la pintura de la pared, las viejas ventanas de aluminio, la austera aunque limpia cortina, la mesa de madera de roble añejo, tan sólo el viejo ordenador y el teléfono que podrían pasar por ser de los primeros años noventa desentonaban de la decoración predemocrática.


  El capitán invitó a Víctor a sentarse al otro lado de su mesa mientras él se acomodaba en la vieja silla marrón con ruedas para de uno de los lados de la mesa coger una carpeta y entregársela.


  -Aquí tiene el informe forense.


  Dicho informe constaba de media docena de hojas impresas a una cara, más allá de los datos genéricos en los que se explicaba quién lo había realizado, dónde, fecha del mismo y demás burocracia, Víctor buscó la última hoja que era el lugar en el que se solían anotar las conclusiones del informe. Mientras las leía el capitán le ayudó con el resumen.


  -Como verá se realizaron tres disparos a bocajarro, había en torno a un metro de distancia entre víctima y verdugo. Los disparos son de un calibre habitual en la caza, aunque llama la atención que son de fabricación antigua ya que hace años que se dejaron de fabricar. En la víctima no hay nada más reseñable, era una persona con un cuerpo acostumbrado a hacer deporte y no hay signos de violencia.


  Víctor asintió tras leer las conclusiones que coincidían de pleno con el resumen del capitán.


  -¿Y del teléfono móvil qué sabemos?


  -Nada de momento, estaba completamente inutilizado, no obstante lo hemos enviado a la central de servicios informáticos por si pueden rescatar alguna información.


  -Por los detalles que me facilita parece claro que quien le mató era una persona cercana a la víctima o al menos alguien de quien no desconfiaba.


  -Sí, eso mismo creo yo –aseveró Centellas.


  -Para mí el principal detalle es el que indica que los cartuchos utilizados para dispararle son de un modelo antiguo que ya no se fabrican. Eso nos podría indicar que estamos buscando a un antiguo cazador.


  -Y que por razones especiales ha retomado su vieja afición.


  Víctor asintió en silencio mirando fijamente al capitán.


  -¿Está pensando en la misma persona que yo? –Preguntó al fin el guardia civil.


  -Me temo que sí, aunque no creo que esa sea una evidencia, más bien es un hilo del que tirar.


  -Sin duda, pero el hecho de que Pablo antes fuera cazador le pone en el punto de mira, además tenía un motivo.


  -De eso no hay duda.


  -Sin embargo debo actuar con suma cautela, después del fiasco de la detención de don Gregorio no podemos permitirnos otro desliz.


  -¿Qué tal si le solicitan que les permita analizar sus escopetas? Tal vez colabore con la investigación, yo lo haría de una manera que no se sintiese acusado, sino que haría esa petición a más cazadores del pueblo de forma conjunta, de esta forma no le haríamos sospechar.


  -Me parece una muy buena idea, en la petición incluiré a don Gregorio.


  -Yo que usted incluiría a todo aquel que disponga de permisos de armas en el pueblo.


  -Me parece una idea brillante señor Torres, ojalá nos ayude en la investigación.


  -Ojalá Capitán.
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  Esa noche Mónica le invitó de nuevo a cenar, Víctor no pudo rechazar la oferta.


  Durante la cena ambos parecían conscientes de tener que evitar hablar del caso que mantenía en vilo a la pequeña población, así que la joven le explicó el motivo por el que había ido a parar a aquel pueblecito.


  -Aunque no te lo creas yo antes trabajaba en una entidad financiera –le confesó.


  -Tienes razón, no me lo puedo creer.


  -Pues sí, aunque ahora me ves aquí tan hippie no hace mucho a diario me vestía detraje de chaqueta, pelo recogido, zapatos de tacón, mucha pintura y más aires de grandeza. Y te voy a confesar otra cosa; era muy buena en mi trabajo pero muy mala compañera. Tanto que llegué a ocupar puestos de relativa importancia, no negaré que a parte de vivir para el trabajo si tenía que pisar o apuñalar a alguien por la espalda lo hacía sin piedad.


  -Pero aún eres joven.


  -Más joven era por aquel entonces.


  -¿Y cómo te convertiste es este pelirroja hippie que pinta paisajes en este pequeño pueblo tan alejada de la city económica?


  -Es difícil de explicar, una mañana me levanté y no podía más, no me refiero a que no pudiera levantarme e ir a trabajar, no podía seguir aquel ritmo tan brutal. Yo me levantaba a las seis y media de la mañana, a las ocho llegaba a la oficina, de allí nunca salía antes de las siete, después iba tres o cuatro días en semana al gimnasio por lo que lo normal era que llegara a mi casa a las nueve de la noche, me calentaba algo en el microondas, cenaba viendo la tele y a dormir hasta el día siguiente. No tenía vida social fuera del trabajo, mis antiguas amistades se alejaron de mí o las alejé yo, no lo sé, no tuve relaciones serias en aquel tiempo más allá de algún polvo con algún compañero de trabajo. Vivía por y para el trabajo hasta que algo en mi cerebro hizo “clic”


  -¿Y entonces?


  -Aquel día llegué a la oficina pero ya no era yo, lo veía todo como si estuviera dentro de una burbuja, no era capaz de entender lo que leía en los emails que recibía de manera compulsiva, en la docena de reuniones que tuve aquel día no era capaz de seguir la conversación, así que me fui a casa desesperada, era como si acabara de despertar de una horrible pesadilla. Pasé la noche en vela, lloré de rabia y de impotencia y al día siguiente a primera hora acudí al despacho de mi jefe y dimití.


  -Le sorprendería aquello.


  -Por completo, pero creo que en el fondo cuando le conté lo que me ocurría se vio identificado en mí, no creo que le pillara por sorpresa, de hecho apostaría a que él ya habría valorado una cosa así antes.


  -¿Y después?


  -Lo de después fue un torbellino de acontecimientos, sentía dentro de mi una especie de liberación, era como si hubiera vuelto a nacer o peor aún, como si hubiera desperdiciado por completo los últimos diez años de mi vida. Así que vendí el mini piso en el que vivía en Madrid y comencé a buscar algo para alquilar por la zona de la sierra pero no daba con lo que buscaba, algo normal cuando no sabes bien lo que buscas, hasta que no sé muy bien porqué aparecí aquí en este pequeño pueblo, encontré esta casa y me atrapó de tal manera que cuando me dijeron que no la alquilaban sino que sólo estaba en venta no me lo pensé y la compré. De eso hace ya unos años y aquí sigo, encantada de la vida.


  -Y descubriste que te gustaba pintar.


  -En realidad siempre me ha gustado pintar, es algo que he hecho desde pequeña, lo que sí descubrí fue que había gente a la que le podía llegar a gustar lo que pintaba y que con eso me podía permitir tirar hacia delante, no soy rica pero tampoco debo nada a nadie, no gasto mucho pero no necesito más. Y creo que en eso consiste la felicidad.


  Víctor supo entonces que sentía algo por aquella muchacha, no pudo reconocer si era el irregular tono rojizo de su cabello, sus misteriosos ojos verdes, sus labios casi agrietados o su tono de voz tan sugerente como cautivador.


  Ella le sonrió como si fuera capaz de leer su mente y enrojeció.


  -No me atrevo a volver a preguntarte por qué estas aquí porque ya me has dicho un par de veces que sólo estás de vacaciones –dijo desafiante.


  -Y estoy de vacaciones.


  Mónica se limitó a sonreír con tristeza.


  Sólo después de la cena estando los dos sentados frente a la chimenea y tomando un Rooibos caliente ella le preguntó si sabía ya quién era el asesino de Alonso.


  -La verdad es que no, pero tengo la sensación de que estamos cerca, además ahora que el capitán Centellas confía en mí creo que entre todos será más fácil ponernos en el camino adecuado.


  -¿Y tenéis al menos algún nuevo sospechoso?


  -El problema es que tenemos a varios sospechosos, está don Gregorio a quien el capitán no termina de descartar, luego está Adrián, quien fuera compañero de trabajo y amigo de la víctima a quien dejó a deber bastante dinero, y luego está Pablo, nuestro querido defensor de la Vía Pecuaria quién podría haberse llevado por delante a Alonso con la única intención de culpar a don Gregorio. Estos son los principales sospechosos lo que no descarta que pueda ser cualquier otro.


  -No te irás del pueblo hasta resolver el crimen, supongo.


  -Tengo que resolver antes algún otro asunto.


  -Las vacaciones –dijo con ironía.


  -Eso, las vacaciones –añadió Víctor consciente de que no engañaba a aquella muchacha.
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  Escuchó voces que provenían de la sala de detenciones, más que voces eran gritos que de pronto callaron en seco, mala señal.


  Se dirigió a la sala con paso firme, no era la primera vez que se producía una disputa en una sala de detenciones, ni siquiera la primera vez que ocurría sin que hubiera ni un solo agente uniformado en la puerta vigilando, ni mucho menos que algo así ocurría en aquella comisaria de la calle Silva de Madrid, una de las más problemáticas y conflictivas, lo sabía toda la policía menos quienes debían enviar allí más recursos.


  Desde el ventanal de la puerta observó lo que ocurría, un enorme tipo estaba forzando a una mujer ante la aquiescencia de otro detenido, abrió la puerta y se dirigió hacia el agresor, trató de levantarle por la espalda pero aquel tipo era un auténtico mastodonte, su espalda era del tamaño de dos espaldas de Víctor.


  Le gritó y le golpeó en la espalda pero el tío no se zafaba y la mujer intentaba gritar pero una de las manazas del violador se lo impedía.


  Entonces le golpeó en el cuello, fue un golpe seco e improvisado, ahora el tipo sí que se levantó y se giró hacia él, sus enormes ojos le miraron bañados en sangre, antes de dar un solo paso el tipo se subió el pantalón, un simple gesto que complicaría la vida de Víctor en lo sucesivo. Entonces la mujer le gritó algo entre lágrimas, esto le enfureció aún más consiguiendo que el tipo perdiera el interés por el policía y de nuevo se dirigió hacia la pobre mujer aunque en esta ocasión fueron otros dos apéndices los que utilizó, ahora utilizaba sus manos para agarrarla por el cuello y estrangularla.


  Víctor de nuevo se acercó al enorme tipo y le golpeó la espalda con todas sus fuerzas, pero el nigeriano no aflojó sus manos sobre la otra detenida que ya parecía tener la mirada perdida.


  Víctor gritó pidiendo ayuda pero la puerta que tenía detrás de él no se abría, no recibía refuerzo alguno, se giró hacia el tercer detenido pero comprendió de inmediato que era compinche del agresor y que aunque no lo fuera muy probablemente preferiría no tener al nigeriano como enemigo y menos teniendo que compartir sala de detenciones.


  Desesperado Víctor echó mano de su arma reglamentaria, gritó de nuevo al agresor para que se detuviera, pero el gigantón o no entendía el castellano o era sordo o no le importaba nada lo que le decía Víctor.


  Viendo la precaria situación de la víctima quien parecía no respirar ya quitó el seguro del arma y volvió a gritar, se trataba del último aviso al gigantón, pero éste no parecía tener la menor intención de dejar vivir a aquella muchacha, así que Víctor disparó.


  Es cierto que podría haber disparado a las piernas tal y como le sugerirían al día siguiente los de asuntos internos, de esa manera quizás el incidente no habría sido letal, pero también era cierto que ése era un blanco menor y con mayor riesgo, ya que con sus piernas envolvía a las de la víctima, así que lo más fácil era disparar a la espalda.


  El disparó retumbó en las cuatro paredes y en la cabeza de Víctor.


  Otra vez se despertó sudoroso y con el corazón latiendo de manera desbocada.


  En el momento en el que tomó conciencia de que había vuelto a sufrir otra pesadilla tuvo clara una idea; debía compartir esto con alguien, sólo así podría empezar a avanzar.


  Mientras se vestía de manera medio decente y se tomaba un té para tratar de despejarse creyó escuchar un ruido familiar al otro lado de ventanas y paredes, abrió la puerta principal y descubrió que no se equivocaba, llovía copiosamente, alguien se estaba quedando bien a gusto allá arriba.


  Sin saber muy bien por qué decidió salir a la calle sin paraguas por lo que en apenas unos segundos estaba totalmente calado de los pies a la cabeza. Así recorrió el poco más de medio kilómetro que lo separaba de la casa de Mónica. Una vez se vio frente a su puerta se preguntó si estaba actuando de la manera correcta, consultó la hora y el reloj del teléfono móvil marcaba las tres y media de la madrugada.


  Dejándose llevar llamó al timbre, tragó saliva y esperó.


  Tuvo que llamar una segunda vez antes de percibir algo de movimiento en el interior de la casa. Poco después escuchó la voz de Mónica que preguntaba desde el otro lado de la puerta quién demonios se presentaba a aquellas horas.


  -Soy yo, Víctor –dijo en el momento que aprovechó la insistente lluvia para colarse dentro de su boca también.


  La puerta se entreabrió y los ojos verdes de Mónica se asomaron entre tímidos y temerosos.


  -¿Qué haces aquí a estas horas, te encuentras bien?


  Víctor se sintió mal de entrar en la casa chorreando agua como estaba pero Mónica le empujó hacia dentro ante sus dudas.


  -¿Qué ocurre, Víctor? –insistió con voz temerosa.


  -No pasa nada, estoy bien, sólo necesitaba hablar contigo.


  Poco después y envuelto en toallas secas le contó a Mónica el sueño que acababa de sufrir y por qué se le reproducía con cierta asiduidad.


  -Y es por eso por lo que estás aquí –sentenció ella.


  -Así es, desde entonces estoy suspendido de empleo hasta que concluyan las investigaciones, por eso y para aislarme y descansar me vine a la casa de un amigo.


  Mónica se mordió los labios para no decir aquello de “ya sabía yo que no estabas de vacaciones”, en su lugar prefirió dar ánimos a Víctor.


  -Todo saldrá bien, la verdad está de tu lado.


  -Eso espero. Pero hay más –dijo tras una breve pausa.


  -¿Qué más?


  -No siempre he sido el Víctor que conoces ahora.


  -No entiendo qué quieres decir.


  -Antes de ser el tipo que medita por las mañanas, hace yoga y no come carne era muy distinto.


  -¿Y cómo era ese Víctor tan distinto?


  Antes de responder tuvo que suspirar y sacar fuerzas de lo más profundo de sí mismo, no le resultaba nada fácil volver atrás, regresar a ese pasado que parecía tan lejano pero que sin embargo seguía de algún modo muy latente en él.


  -Todo empezó con este trabajo, antes de entrar en homicidios era un tipo muy normal, amigo de sus amigos, buen hijo e incluso un novio respetable. Sin embargo cuando te conviertes en detective de homicidios tu día a día cambia, sin darte cuenta tu rutina se vuelve áspera y desagradable, comienzas a tratar a diario con lo peor de la sociedad, con los tipejos más inmundos que puedas llegar a imaginar. Y lo peor de todo es que tienes que pensar como ellos y ponerte en su pellejo para lograr atraparlos.


  Hizo una pequeña pausa que aprovechó para perder la mirada en los rescoldos de la chimenea, de algún modo esa chimenea apagada recuerdo de lo que fue una lumbre hogareña era en lo que se convirtió él.


  -Los asesinatos no suelen ser como se ven en el cine o la televisión, ni siquiera en la novela negra, hay poco romanticismo en ellos y en quienes lo cometen, los motivos suelen ser tenebrosos y banales, se conoce gente que da miedo con sólo mirarle a los ojos y sin embargo es gente que está tomando un café en la misma cafetería que tú o que espera a tu lado codo con codo a que el semáforo se ponga en verde. Así que todo eso me terminó pasando factura, me encerré en mi mismo, no podía hablar del trabajo con nadie, me lo guardaba todo para mí y eso terminó haciéndose una bola dentro de mí hasta que llegó un momento en el que no quería hablar con nadie, me refugié en mi mente y en mis casos de sangre. Comencé a beber para dormir y luego para no dormir. Abandoné el equipo de fútbol en el que jugaba, dejé de salir a cenar, de leer, de ver cine, de pasear… lo dejé todo hasta que me quedé sólo.


  De nuevo realizó una pausa para recomponer las ideas.


  -Entonces fue aun peor, me obsesioné todavía más en mis casos, crucé innumerables veces la línea, me refiero a golpear e insultar a sospechosos, desconfiaba de todo y de todos, maltraté síquicamente a parientes de víctimas, padres, madres, mujeres, maridos o hijos, a todos los veía como potenciales criminales… y mientras yo me autodestruía cada vez más.


  -¿Y cómo lograste salir de todo aquello?


  -El día en el que me metí en la boca mi propia arma, me introduje el cañón, quité el seguro y apreté el gatillo.


  Mónica le observaba estupefacta.


  -¿Y qué pasó?


  -Fue la primera y única vez en que falló, se encasquilló y no disparó, pero nunca olvidaré el sonido seco y vacío del “clic”, me golpeó en el cerebro de tal manera que aun hay ocasiones en las que lo escucho y se me eriza la piel. Creo que nunca somos conscientes de lo que puede cambiar nuestra vida un pequeño detalle.


  Ambos se observaron en un silencio cómplice aderezado por el ruido de la lluvia arañando los cristales de las ventanas.


  -Te has abierto –le recordó Mónica.


  -Sí y creo que es lo que necesitaba, sentía una especie de tapón interior que no me permitía avanzar y que me estaba haciendo daño a parte de no permitirme ver las cosas con mayor claridad. Seguro que ahora incluso medito con mayor lucidez.


  -Conozco un sitio magnífico para meditar, ¿has oído hablar de la Peña Gorda?


  -La verdad es que no.


  -Está en el límite Oeste del pueblo, cerca de la carretera que lleva a Fresnedillas de la Oliva, cuenta la leyenda que es un lugar mágico en el que se realizaban todo tipo de rituales, algunos incluso relacionados con la fertilidad. Yo en ocasiones me voy allí no sólo a meditar sino a leer o simplemente a relajarme, llámame tonta pero siento algo especial allí, tiene algo de místico aquel lugar.


  -No creo que sea ninguna tontería, seguro que incluso hay alguna ermita cerca.


  -Sí, ¿cómo lo sabes?


  -Es una larga historia, pero se puede resumir en que la iglesia católica adoptó la inmensa mayoría de lugares mágicos y creencias populares y las adaptó al cristianismo, así que al lado de cada lugar mágico siempre encontrarás una ermita, iglesia o catedral.


  -Un día si quieres vamos a meditar allí, para mí los momentos más mágicos son al amanecer y al anochecer.


  -Claro que quiero ir, de igual manera que creo que lo mejor es que me vaya a mi casa, bastante te he molestado ya sacándote de la cama y contándote mis penas.


  -No me has molestado lo más mínimo -dijo mirándole a los ojos y bajando el tono de su voz-, de hecho no puedo permitir que te vayas de aquí con esta tormenta.


  -Ya me he mojado al venir no tengo inconveniente en volver a mojarme en el camino de vuelta.


  -No lo voy a permitir –insistió ahora Mónica cambiando el tono impregnándolo de sensualidad-, de hecho deberías empezar por quitarte esa ropa que sigue tan húmeda.


  No permitió que se la quitara ya que fue ella quien tras apartar las toallas que burdamente trataban de secarle comenzó a desprenderle la ropa con tal suavidad que Víctor apenas pudo protestar, aunque hubiera podido hacerlo ni siquiera lo habría intentado.


  Sólo una vez que los desnudó por completo la muchacha se acercó a los labios del detective y tras mostrarle una franca sonrisa los besó.


  Víctor se dejó hacer embriagado por un momento que había deseado desde la primera vez que la vio sentada en aquel bar, ahora sentía las caricias de sus manos y los besos de sus labios como un chiquillo que es acariciado y besado por primera vez.


  Después cuando con suavidad le llevó hasta su cuarto también se dejó hacer aun a sabiendas de las leyendas que hablan de la mala suerte que traen las mujeres pelirrojas, sin embargo en aquella habitación bajo aquel cuerpo fresco y sedoso parecía imposible que nada malo pudiera ocurrirle jamás.
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  Después de desayunar en casa de Mónica y pasar abrazados el uno al otro un reconfortante espacio de tiempo Víctor fue a media mañana al bar de Benito, varios vecinos comentaban que habían recibido la notificación de la Guardia Civil para inspeccionar todas las escopetas del pueblo, Víctor pensó que el capitán Centellas se estaba dando prisa.


  Después de tomar un té rojo se dirigió a la panadería a comprar uno de esos panes que huelen a pueblo y saben a pan, en la panadería coincidió con María la amiga de Alonso y Susana quien estaba comentando la noticia del día con la panadera, al parecer ambas estaban dispuestas a colaborar con la Guardia Civil.


  -¿Vosotros también cazáis? –le preguntó Víctor.


  -¿Nosotros?, qué va, pero mi suegro sí cazaba y Jorge guarda algunas escopetas en casa.


  -¿Tenéis permiso de armas?


  -Creo que sí, si no me equivoco Jorge lo renueva cada año, algo absurdo porque es un dinero que tiramos cada año a la basura.


  -¿Sabes si Alonso cazaba?


  María reflexionó durante unos instantes antes de responder.


  -Yo diría que no, aunque al parecer medio pueblo tiene escopetas.


  -En este pueblo la caza siempre ha sido muy importante –añadió la panadera que desde el primer momento parecía desear poder inmiscuirse en la conversación-, de hecho este pueblo se fundó a raíz de una posada creada para que Felipe II pudiera parar a cazar de camino a El Escorial.


  -No lo sabía.


  -Sí –insistió la panadera-, de hecho lo que se cobra por los cotos es uno de los principales ingresos con los que cuenta el ayuntamiento.


  -Y la cantera –apuntó María.


  -Sí, esa sí la conozco.


  María pareció sonrojarse con este comentario aunque Víctor no consiguió entender el motivo de esto.


  -Será mejor que me vaya, hoy trabajo de tarde y tengo que dejar las tareas hechas –se despidió María.


  -¿Usted es el policía, verdad? –le preguntó la panadera una vez se quedaron solos en el establecimiento-. Dicen por ahí que el asesino es el antiguo compañero de trabajo de Alonso.


  -Se dicen muchas cosas en estos casos cuando lo más prudente es mantener la calma y no especular porque se pueden entorpecer las investigaciones.


  -¿Sabe qué? –Preguntó de manera retórica- Yo creo que el asesino es alguien de este pueblo.


  Víctor nunca dejaba escapar una oportunidad por descabellada que pudiera parecer.


  -¿Y por qué piensa eso?


  -No lo sé, es una intuición que tengo, puede que sea por las caras que veo por aquí a diario o por el ambiente que se respira, pero yo esas cosas las percibo.


  -¿Si tuviera delante al asesino lo sabría?


  -Fíjese que creo que sí.


  -Pues hágamelo saber cuando le descubra.


  Inmediatamente después abandonó la panadería con la sensación de que de este pueblo se podría hacer una serie del estilo de Twin Peaks.


  Cuando se disponía a entrar en a casa recibió una llamada del capitán Centellas, al parecer ya tenían los resultados del análisis del teléfono móvil, le invitó a ir al cuartel algo que no dudó en aceptar ni un instante.


  El capitán le esperaba de nuevo en su despacho, mientras se dirigía hacia allí Víctor pudo constatar la diferencia de trato desde los primeros días hasta aquel que recibió por parte no sólo del capitán sino del resto de miembros de la benemérita, no pudo evitar pensar en la cantidad de veces que ambos cuerpos competían entre sí con el inevitable perjuicio que esto conllevaba casi siempre en las investigaciones, sin embargo el capitán Centellas que en un principio se había mostrado tan hostil hacia él ahora era todo colaboración, algo digo de alabanza.


  Cuando por fin accedió al despacho del capitán la cara de éste no mostraba especial alegría, más bien su gesto era de decepción.


  -Me temo que habíamos depositado demasiadas esperanzas en esto –le dijo sin tiempo para saludos protocolarios señalando el trasto en lamentable estado, junto al decrépito terminal estaba la tarjeta SIM y un informe en el interior de una discreta carpeta marrón.


  -¿Ésa es la SIM del teléfono?


  -No exactamente, es una réplica exacta, se han podido recuperar todos los contactos así como los últimos mensajes y llamadas.


  -¿Y?


  -Nada fuera de lo común, está todo en el informe, sólo hay un detalle que puede resultar interesante pero que aporta poca información.


  -¿Cuál? –preguntó Víctor sentándose en una de las sillas situadas frente al capitán.


  -Mandó un mensaje a uno de sus contactos la mañana del crimen, el mensaje es claro; “voy para allá”.


  -Pues ahí tenemos una pista suficientemente importante. ¿De quién se trata?


  -De un tal Fernando.


  -¿Han contactado con él?


  -Le hemos llamado pero el teléfono está apagado.


  -Ya lo encenderá, ¿hay más mensajes con ese tal Fernando?


  -Eso también es llamativo, no hay ningún otro mensaje, ni llamadas ni nada.


  -¿Han podido ver qué foto tiene en su perfil?


  -Ninguna.


  -Al menos conociendo el número de teléfono podremos rastrearlo.


  -Sí, estamos trabajando en ello, espero tener novedades en breve. Usted conoce a algún Fernando cercano a la víctima o a la familia.


  -La verdad es que no, pero si quiere puedo ir a visitarlos y sondear.


  -Me sería de gran ayuda, así será algo más informal que si les pregunto yo directamente, además aquí ya tenemos bastante lío con el hecho de recoger todas las armas del pueblo y analizarlas.


  -Voy para allá, le mantendré informado, por favor si se produce cualquier novedad en ese número de teléfono hágamelo saber de inmediato.


  -Claro que sí –se despidió el capitán.


  No era el mejor día para visitar a la familia de Alonso ya que por fin el cuerpo estaba en el tanatorio para ser enterrado a la mañana siguiente, no obstante consciente de la importancia de la información que manejaba decidió ir hasta el tanatorio de Valdemorillo a ver a la viuda.


  El ambiente de los tanatorios siempre le habían provocado sensaciones extrañas, por un lado se trataban de lugares diseñados para la muerte, para hacerla más llevadera o asumible pero por otro lado sus paredes estaban impregnadas de dolor, soledad y desesperanza, sin embargo era tan habitual ver allí lágrimas como risas y es que el dolor humano ante la perdida definitiva de un ser querido es tan intenso que no puede durar demasiado tiempo sin aflojar, por ello quien lleva horas en un velatorio por muy cercano que sea el fallecido termina teniendo algún momento de evasión por pasajero que éste sea.


  Allí estaba la familia de la víctima al completo rodeada por un buen número de amigos, la sala y la antesala estaban a rebosar. Nada más verle aparecer se le acercó Jorge, el amigo y vecino de Alonso. Tras un breve saludo inicial le preguntó por el avance de la investigación.


  -Es un tema que está llevando la Guardia Civil, yo colaboro de una manera muy tangencial, no obstante el capitán Centellas me ha demostrado una gran capacidad así que no dudo que terminará dando con el o los responsables.


  -Eso es lo que confiamos todos lo que conocíamos y queríamos a Alonso. Aunque la verdad es que la familia está algo inquieta con tanto vaivén, con la detención primero de don Gregorio, luego el asunto del tal Adrián… y ahora la falta de noticias.


  -Son situaciones habituales en este tipo de investigaciones, es normal que se hable con todo el entorno de la víctima.


  -Eso lo entendemos –aseveró Jorge haciendo ademán de regresar junto a su mujer que permanecía sentada al lado de la viuda, ambas compartían dolor y ojos enrojecidos.


  Víctor no quiso desaprovechar la oportunidad de hablar con uno de los mejores amigos de Alonso quien seguro había prestado declaración con la Guardia Civil pero a la que no había tenido posibilidad de acceder.


  -Usted Jorge, como mejor amigo de Alonso, ¿conoce porqué fue aquel día al campamento militar?


  Jorge se detuvo por un segundo más por sorpresa que por el hecho de tener que responder a la pregunta.


  -Ni idea… no sé a qué viene esto ahora, ya le dijimos todo lo que sabíamos a la Guardia Civil –añadió ostensiblemente molesto.


  -Discúlpeme, no quería molestarle pero no he podido acceder a esa declaración y aprovechando su estrecha relación con Alonso quería conocer su punto de vista.


  -Claro, le entiendo, pues a pesar de que ese día yo no trabajaba y mi mujer sí no hicimos planes para ese día, en otras ocasiones sí quedábamos para ir a tomar algo por el pueblo o incluso para ver alguna película o serie en casa.


  -¿Y no sabe con quien pudo quedar ese día?


  -Me extrañaría que quedara con alguien. Lo más seguro es que saliera a correr.


  -No lo creemos, aunque iba con ropa deportiva no vestía ropa técnica de correr, además la tarde anterior me dijo expresamente que no saldría a correr esa mañana.


  Jorge pareció algo perdido con esta información.


  -Pues la verdad es que no sé qué decirle.


  -¿Le suena alguien llamado Fernando?


  -¿Fernando? –respondió en voz alta como si el hecho de pronunciar el nombre le pudiera ayudar a recordar mejor-. La verdad es que no, ¿de quién se trata?


  -Aún no lo sabemos con exactitud, pero podría ayudarnos con la investigación, ¿le podríamos preguntar a su esposa?


  -Claro que sí –Jorge se dirigió hasta su mujer y le solicitó que le acompañara a hablar con Víctor.


  -Pregunta el detective si recuerdas que en alguna ocasión Alonso o Susana te hayan hablado de un Fernando.


  La mujer pareció pensarlo durante unos instantes antes de responder.


  -La verdad es que no, no me suena que me hayan hablado de alguien llamado así jamás.


  -Lo más conveniente sería preguntarle a ella aunque no creo que sea el mejor momento –comentó Jorge.


  -Desde luego –corroboró Víctor, sin embargo a Susana le llamó la atención el corrillo que formaban los tres y se levantó abandonando su dolor por un instante para unirse a ellos.


  -¿Qué tal Víctor? –preguntó a modo de saludo.


  -Bien, me he acercado a dar mis condolencias y ya he aprovechado para saludar.


  -¿Qué tal la investigación?


  -El capitán Centellas está poniendo todo su empeño para que se resuelva de manera satisfactoria lo antes posible.


  -Confío en ello.


  Por un momento Víctor dudó en si era lo correcto realizar la pregunta en aquel momento y lugar y si la realizaba cuál sería la manera menos incómoda, en su fuero interno decidió qué era lo mejor para la investigación.


  -Ya que estoy por aquí y abusando de tu amabilidad en un momento como este –dijo en un hilo de voz-, quería aprovechar y preguntarte por un nombre que no sé si te dice algo, ¿sabes de algún conocido de Alonso llamado Fernando?


  -Sí, se trata de un viejo amigo de mi marido, se conocen de los tiempos del colegio pero hace años que no mantienen contacto alguno.


  -¿Seguro? –preguntó por instinto el detective.


  -Seguro, ¿por qué lo preguntas?


  -Creemos que contactó con él pocas horas antes del crimen.


  -¿Con Fernando?, desde luego si es quien yo creo me cuesta creerlo, como digo hace años que no se veían.


  -¿Puede existir otro Fernando?


  -Yo desde luego no le conozco.


  -¿Tienes algún dato de ese Fernando?


  -No, ni siquiera sé si Alonso tenía su teléfono guardado.


  -Tenemos un número de móvil, pero no contesta nadie, ¿puede que lo tenga entre sus contactos de Facebook?


  -Puede ser, Alonso tenía su cuenta abierta a todo el mundo por lo que no les costará comprobarlo.


  -Muchas gracias por todo, me habéis sido de gran utilidad –dijo Víctor justo antes de abandonar el tanatorio.
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  No le costó localizar a Fernando entre los contacto de Facebook de Alonso ya que tal y como le había anunciado su viuda su cuenta estaba abierta y se podían consultar sus amistades sin limitación alguna.


  Según la red social Fernando había estudiado en el mismo colegio que Alonso y durante algunos años estuvo danto tumbos profesionalmente hasta que hacía algo menos de un lustro había comenzado a trabajar en la cocina de un céntrico hotel madrileño. Telefoneó a dicho hotel para preguntar por él y le indicaron que se encontraba trabajando, así que tras informar al capitán Centellas de estos últimos descubrimientos se dirigió al hotel para conocer a Fernando y charlar con él.


  Preguntó al capitán acerca de si se había producido alguna novedad con el teléfono de Fernando o el análisis de las armas del pueblo pero la respuesta fue negativa en ambos casos.


  Fernando era un tipo alto y algo desgarbado, pulcramente afeitado y peinado pero con algo triste escondido detrás de su mirada.


  -No puedo dedicarle mucho tiempo ya que nos pilla preparando el servicio –dijo tras identificarse Víctor como policía.


  -No creo que nos lleve demasiado tiempo –esta réplica era la habitual en estos casos, era fundamental relajar al interrogado sobre todo si se hacía sin orden alguna, sólo si estaba relajado y despreocupado sería útil, de lo contrario se pondría a la defensiva y el viaje hasta aquella cocina casi industrial no habría servido de nada-. Vengo a preguntarle por Alonso.


  -¿Qué Alonso?


  “Mal empezamos” pensó para sus adentros Víctor.


  -Su amigo Alonso.


  -No tengo ningún amigo llamado Alonso –dijo el cocinero sin crisparse lo más mínimo mientras permanecía apoyado sobre uno de los muebles de la cocina.


  -En la vida real no serán amigos pero en su Facebook sí.


  -Amigo, en Facebook tengo más de trescientos amigos, muchos son clientes del hotel a los que apenas he visto una vez. Facebook es una manera de hacer contactos al igual que antes se coleccionaban tarjetas de visita.


  -¿Tampoco le da importancia a los viejos compañeros de colegio?


  Sólo en ese instante el cocinero Fernando cambió el gesto de su rostro.


  -¿Alonso el del cole?


  -Ése Alonso.


  -Pero si hace décadas que no le veo.


  -Lamento insistir, pero son amigos en Facebook.


  -Lo sé, hace un año o así vi su solicitud de amistad y la acepté, desde entonces creo que más allá de algún “me gusta” no hemos interaccionado mucho más, aunque le reconoceré que alguna vez sí que he accedido a su perfil a cotillear un poco –dijo sonriendo ahora algo avergonzado.


  -¿Y qué descubrió de él?


  -Creo recordar que estaba casado y con hijos… y también creo recordar las típicas fotos de los viajes… nada interesante que recuerde, aunque su mujer estaba un rato buena.


  -¿Fueron muy amigos en la infancia?


  -Hasta octavo de la EGB me atrevería a decir que inseparables, luego fuimos a institutos distintos y nos distanciamos, pero durante años fue mi mejor amigo sin duda, de esos amigos que sólo se tienen cuando se es un crío.


  -¿Imagina por qué le solicitó amistad en Facebook después de tanto tiempo si ni siquiera llegaron a contactar después?


  -Nunca me lo he planteado de esa forma, la verdad. Imagino que por curiosidad, igual que yo cotilleé su perfil él haría lo mismo conmigo, supongo. O tal vez simplemente un día estaba melancólico y me buscó. Quién sabe.


  -¿Tiene su teléfono móvil?


  -No


  -¿Cree que él pudiera tener el suyo?


  -No lo sé, yo desde luego no se lo he dado.


  -¿Tiene su teléfono móvil encendido ahora?


  -Sí.


  -¿Me lo puede mostrar?


  -Claro –Fernando extrajo un terminal de gama baja de uno de los bolsillos de su delantal y se lo mostró, como fondo de pantalla aparecía la cara de un perro, un pastor alemán.


  -¿Le importa facilitarme su número de teléfono móvil por si necesito contactar con usted?


  Y el cocinero le facilitó un número que nada tenía que ver con el que estaba llamando el capitán Centellas y que siempre estaba apagado, Víctor pulsó el botón de llamada y espero a comprobar que sonaba el del cocinero para cerciorarse de que no le había engañado.


  -Perdóname, le he llamado sin querer –dijo maldiciendo la mala suerte futura que le acarrearía el haber mentido.


  De regreso se pasó por el cuartel de la Guardia Civil para comentarle la conversación con Fernando al capitán, tras escucharle con suma atención no pudo evitar su desagrado.


  -Joder, estamos completamente atascados, cada pista nueva que nos sale sólo nos conduce a un nuevo callejón sin salida, nada parece tener sentido.


  -¿Qué tal los análisis de las armas? –preguntó Víctor.


  -Aun es pronto para disponer de datos definitivos pero también apunta mal, parece como si nadie hubiera cazado ese día, las muestras de pólvora así lo atestiguan. Ya no podemos descartar que el asesino sea alguien de fuera de aquí, tal vez un senderista.


  -¿Un senderista con una vieja escopeta?, no sé, no lo veo.


  El vetusto teléfono de la mesa de madera del capitán Centellas sonó con estrépito, tras un breve intercambio de palabras con el interlocutor su semblante se moderó con suavidad.


  -Ya nos ha llegado el informe de la operadora de telefonía con los últimos registros del número de teléfono del supuesto Fernando.


  Apenas unos segundos después entró en el despacho una joven agente que dejó un sobre sobre la mesa del capitán, de éste sacó unos pocos folios que observó con sumo cuidado durante varios minutos en los que Víctor permaneció en silencio a pesar de su ansiedad por conocer la información.


  -Como no podía ser de otra manera es todo muy raro –dijo por fin el capitán tras entregarle el informe al detective-, el teléfono está comprado en un locutorio y no está registrado a nombre de nadie, parece que no aprendamos después de lo del 11M, y eso que las operadoras se comprometieron a evitar que esto sucediera, apenas tiene llamadas en los últimos meses y nada de mensajes, por desgracia los puñeteros guasaps no quedan registrados, además apenas tiene localizaciones, es como si estuviera siempre apagado escasamente tiene una decena de localizaciones, las torres de telefonía le ubican en el pueblo y en unas pocas calles de Madrid.


  -Eso sitúa a su dueño como alguien que reside en el pueblo.


  -O de Madrid.


  -Tiene más lógica pensar que se trata de alguien que trabaja en Madrid y reside aquí.


  -¿Y por qué tiene casi siempre apagado el móvil y lo enciende en contadas ocasiones y ni siquiera lo tiene registrado a su nombre?


  -Se me ocurren dos opciones, o se trata de alguien que apenas utiliza el teléfono móvil, por ejemplo una persona muy mayor, o estamos ante un segundo terminal.


  -O alguien que tiene algo que ocultar.


  -¿Cómo por ejemplo?


  -Un sicario.


  La palabra cayó como una bomba de silencio sobre el despacho, incluso las viejas cortinas parecieron quedarse boquiabiertas ante esta posibilidad.


  -Puede ser que alguien contratara un sicario para matar a Alonso –insistió el capitán.


  -Los sicarios se suelen contratar por dos cuestiones; temas de dinero o celos.


  -Por dinero apuntaría a Adrián, pero por celos no tenemos a nadie identificado.


  -Es muy raro.


  -Amigo, -dijo el capitán Centellas-, Adrián tenía motivo y oportunidad y además cuartada, es nuestro hombre. Miraremos movimientos en sus cuentas, es muy probable que encontremos alguna salida importante de dinero en los días previos o posteriores al crimen, me apuesto una caña y un pincho de tortilla.


  Aquella noche Mónica y Víctor salieron a cenar a uno de los bares del pueblo, la carta ofrecía escasas opciones a los vegetarianos así que se decantaron por tomar un par de raciones que se adecuaban a sus hábitos alimenticios, ambos habían pactado no hablar del caso para que el detective pudiera desconectar y relajarse un rato, Mónica cumplió con la parte del trato y charló sobre pintura y cine, ambos concluyeron que tenían gustos comunes aunque en literatura surgieron las discrepancias, ella reconoció que era devota de la literatura romántica y él prefería la novela negra.


  Al ser entre semana el bar tenía poco movimiento de clientes, tanto fue así que cuando terminaron su cena eran los únicos, pagaron y salieron a la calle.


  La noche era fresca pero agradable gracias a que no corría aire, las calles les acogieron en silencio y con mirada cómplice. Víctor no sabía cómo caminar junto a ella, si debía cogerle de la mano o incluso pasear cogidos por la cintura, la miró y ella le devolvió la mirada y le sonrió.


  -Todo debería ser así –dijo ella-, tan alejado de reglas y de normas, ¿no crees?


  -¿Cómo sabes en lo que estaba pensando?


  -Soy pelirroja –dijo burlona al tiempo que enlazaba su mano con la de él.


  -¿Eres bruja?


  -En otros tiempos me habrían quemado en la hoguera sólo por el color de mi pelo.


  -Pues a mí me parece muy sexy.


  -Suerte para mí.


  Caminaron sin haberlo pactado previamente hacia la casa de ella, tampoco habían planificado besarse nada más entrar ni hacer el amor frente a la chimenea siendo acariciados por el calor de ésta.


  -Qué será de mi cuando te marches –preguntó Mónica después.


  Víctor prefirió responder con el silencio.


  -Ya sé que eres policía y que eso complica las cosas, y que tu trabajo es lo primero y todo ese tipo de cosas –insistió ella mientras jugueteaba con su dedo índice por el pecho de Víctor-, pero sabes una cosa, creo que me he enamorado de ti, señor policía.


  Víctor sonrió y la miró fijamente a los ojos.


  -No te rías –protestó-, estoy hablando en serio, que sea pintora, pelirroja y viva en un entorno rural no significa que sea una chica fácil, si estoy aquí es porque siento algo por ti.


  -¿Acaso crees que yo no?


  -No lo sé, puede que no sea más que un divertimento para ti.


  De nuevo Víctor sonrió aunque pronto la sonrisa se truncó en mueca.


  -No quiero hacerte daño –se disculpó.


  -Es tarde para eso.


  Él la besó aprovechando que las llamas iluminabas su rostro aun acalorado por el sexo reciente.


  -Resolverás el caso y te irás, puede que vengas algún día a cenar, luego me mandarás mensajes cada vez más distanciados en el tiempo hasta que llegue el día en que no sea más que un lejano recuerdo, no seré más que “aquella estúpida pintora”.


  -No hables así –le recriminó.


  Mónica suspiró y le abrazó con fuerza.


  -En breve tendremos una hermosa luna llena, será un buen momento para meditar juntos, ese día resolverás el caso.


  La miró extrañado sin saber si debía tomarla en serio o si simplemente le estaba tomando el pelo.


  -¿Dormimos aquí o nos vamos a la cama? –le preguntó.


  -Yo dormiré donde tú estés.


  -Así me gusta, chico bueno.
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  Cuando Víctor se despertó Mónica ya había desayunado y estaba realizando unos ejercicios de yoga en el comedor de su casa. La muchacha le ofreció desayunar pero Víctor declinó la invitación.


  -¿A qué se debe tanta prisa?


  -Tengo que ir a Madrid a realizar unas investigaciones que pueden llevarme todo el día.


  -¿Algo peligroso?


  -Espero que no.


  Alrededor de una hora después Víctor abandonaba en su vehículo la pequeña población en dirección a la capital, su intención era peinar la zona de Madrid de las calles en las que había registros del teléfono móvil hallado en el lugar del crimen.


  Antes de salir había estado trazando círculos en las calles registradas, todas ellas se situaban en la zona suroeste de la capital y no era difícil entablar una correlación entre ellas, parecía lógico que la mayoría de ellas no eran más que calles de paso hasta llegar a la más lejana que además era en la que se localizaban un número mayor de conexiones, se trataba de la Avenida de la Peseta. Aparcó el coche y se dispuso a recorrer esta avenida así como las calles colindantes sin saber muy bien que es lo que buscaba.


  Con las piernas agotadas decidió parar a las dos y media de la tarde para comer algo. Mientras degustaba un plato de ensaladilla rusa y veía en el televisor del establecimiento las noticias del día recibió una llamada en su teléfono móvil, se trataba de su superior.


  -Tengo buenas noticias –dijo la voz poderosa del inspector-, ha concluido la investigación de asuntos internos respecto a tu “incidente” –a continuación hizo una de sus famosas e interminables pausas de las que tanto abusaba en los interrogatorios así como en su vida diaria-. Y como todos esperábamos te han liberado de todos los cargos por lo que mañana mismo puedes venir a por tu placa y tu arma que te están esperando en mi despacho.


  -¡Por fin! –exclamó Víctor sin importarle que su reacción sorprendiera al resto de comensales del bar.


  -Vuelves a ser policía.


  -Lo cierto es que nunca he dejado de sentirme como tal, señor inspector.


  -Me alegro, mañana te espero en mi despacho.


  -Lo cierto es que…


  -¿Qué ocurre?


  -Estoy liado con un asunto y me gustaría poder tomarme unos días de vacaciones.


  La voz del inspector pareció quebrarse al otro lado de la línea.


  -¿Cuántos?


  Cuando se disponía a responder vio entrar una cara conocida en el bar que le hizo cambiar de idea.


  -Con dos o tres días tendré suficiente, creo.


  -Tres, ni uno más.


  Terminó de comer y pidió un té verde, no le sorprendió que tuvieran, cada vez era más frecuente encontrarlo incluso en restaurantes de barrio.


  La cara conocida que había entrado minutos antes se tomó un café y abandonó el establecimiento sin percatarse de la presencia de Víctor, gracias a aquel golpe de suerte ya sabía quien había asesinado a Alonso, ya sólo quedaba poder demostrarlo y entender bien los motivos, aunque ya los podía suponer.


  Mientras terminaba el té verde y solicitaba al camarero la cuenta se felicitó por el cambio de suerte que acababa de sufrir, no sólo acababa de descubrir al asesino sino que además los de asuntos internos le dejaban en paz. Además estaba Mónica.


  Respiro profundamente, incluso para alguien que confiaba en el karma se trataba de demasiada suerte seguida por lo que debía de andarse con pies de plomo por si el destino le aguardaba alguna sorpresa inesperada.


  “La vida es sufrimiento” se dijo mientras sacaba de su cartera los diez euros para pagar el menú.


  “Sólo es feliz el que nada espera” se insistió.


  Abandonó el bar despidiéndose cordialmente del camarero que lo había atendido antes siquiera de que este descubriera los cinco euros que le había dejado de propina convencido de que sólo así conseguía mantener al universo de buen rollo con él.


  “Si quieres cambiar el mundo empieza por cambiar tú” pensó mientras se dirigía feliz hacia su coche.


  De regreso al pueblo fue directamente a la casa de la familia de Alonso, aquella mañana había sido el entierro por lo que no esperaba demasiada alegría.


  Le abrió la puerta María.


  -Susana está acostada, está agotada después de pasar toda la noche en el tanatorio y después de lo de hoy.


  -¿Qué tal ha ido? –preguntó con sinceridad el detective.


  -Ha sido muy duro, extremadamente duro para todos aunque en especial para la familia, claro.


  -¿Habéis acudido vosotros también?


  -Yo sí he podido ir, mi marido sin embargo tenía que trabajar hoy y le ha sido imposible cambiar el turno.


  -Lo lamento.


  -Y él más que nadie. Siento que Susana no se encuentre disponible.


  -No hay problema lo entiendo, dale un beso de mi parte cuando se despierte.


  -Lo haré.


  Víctor hizo ademán de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta sin embargo se detuvo un momento y volvió a dirigirse a María.


  -Una cosa que no viene mucho a cuento, pero desde que he llegado a este pueblo he ido descubriendo que la mayoría de sus habitantes venís de fuera.


  -Sí –respondió algo sorprendida por el giro de la conversación.


  -En vuestro caso creo recordar que era porque los padres de Jorge tenían una casa aquí, ¿verdad?


  -Así es.


  -Sin embargo vuestra casa, como ésta, es de reciente construcción.


  -Sí.


  -¿Aún se conserva la casa de sus padres?


  -Sí, es una vieja situada cerca de la iglesia.


  -¿Esta deshabitada?


  -Sí.


  -¿Y a la venta?


  -No –rio María como si estuviera acostumbrada a aquella pregunta-, aunque está muy deteriorada Jorge no quiere ni arreglarla ni venderla.


  -¿Por qué?


  -Dice que con el tiempo se revalorizará.


  -Puede que tenga razón, no obstante si cambia de idea hacédmelo saber, no me importaría iniciar una nueva vida aquí.


  -No es mal sitio para vivir –sonrió tímidamente María en lo que a Víctor le pareció un gesto de flirteo.


  De camino a la casa Víctor llamó a Mónica para comunicarle la feliz noticia sobre su incidente en la comisaría de la calle Luna y de paso la invitó a cenar a su casa.


  -Hoy cocinaré yo para ti.


  -Me parece una estupenda idea –aceptó la joven de inmediato.


  Antes de la cena se dirigió al cuartel de la Guardia Civil a ver al capitán Centellas, le encontró tan malhumorado como en los primeros días.


  -¿Qué ocurre, capitán?


  -Hemos concluido los análisis de todas las armas del maldito pueblo y ninguna corresponde.


  -Imagino que han analizado todas las armas que hay registradas en el pueblo, ¿verdad?


  -Claro que sí.


  -Recuerdo que el arma utilizada era una escopeta muy antigua, ¿podría ser que se tratase de una escopeta tan antigua que ya no estuviera en sus registros?


  El capitán Centellas meditó un par de segundos antes de responder.


  -Podría ser. ¿Qué está pensando, Víctor?


  -Sólo estoy atando cabos, señor. Pero creo que estoy muy cerca de descubrir a nuestro asesino.


  El capitán le miró de soslayo sin saber si debía dar crédito a sus palabras.


  -Mañana espero tener la solución al rompecabezas.


  -¿Mañana?


  -Sí, esta noche hay luna llena, ¿verdad?


  -Creo que sí.


  -Es la ayudita que necesito, si consigo desentrañar el asunto usted será el primero en saberlo.


  -Confío en que así sea.


  La cena fue frugal basada en una ensalada de canónigos, espárragos y tomates.


  -Ahora que vuelves a ser policía te marcharás de aquí, supongo –dijo sin disimular su tristeza Mónica mientras saboreaba el Rooibos afrutado que había preparado su anfitrión.


  -Supongo que sí, aunque antes tengo que resolver el caso. ¿Has visto qué maravillosa y enorme luna llena tenemos esta noche?


  -Claro que sí, ya te lo había advertido.


  -Creo que es la noche perfecta para que me lleves de nuevo a esa Peña Gorda.


  Pocos minutos después se encontraban junto a la Peña Gorda, ya era noche cerrada y la humedad y una ligera niebla les envolvía dotando al lugar de un aspecto casi mágico al alcance únicamente de la mirada de una luna llena expectante y curiosa.


  Ambos se colocaron de frente a la peña que parecía aguardar aquel momento con mayor interés que ellos mismos, como si llevara siglos, quizás milenios, aguardándoles.


  Tomaron la postura de flor de loto sobre la tierra aun húmeda aunque a ninguno de los dos pareció importarle en exceso. Nada más tomar contacto con el suelo Víctor percibió una conexión especial que no había sentido nunca.


  Si le quedaba alguna duda esta se disipó, era el momento y el lugar, sabía que necesitaba liberar la mente de preocupaciones pasadas y una vez que el incidente había quedado atrás su mente estaba por fin preparada para el viaje.


  Algo se movió por detrás de ellos, quizás un conejo o simplemente el aire, pero ninguno pareció percibirlo ya, estaban concentrados en su propia respiración llenando sus pulmones de aire para después expulsarlo poco a poco, sin prisas, con armonía tal y como estaban en ese momento de la mano del universo.


  Víctor se dejó embriagar por el aroma del romero natural que les rodeaba insistiéndoles que se encontraban en plena naturaleza, como si fuera posible olvidarlo.


  La mente de Víctor no tardó en quedar en blanco únicamente sostenida por la respiración armónica.


  Hasta que vio sus pies en la tierra, era de día y aunque había llovido la tierra estaba seca. Levantó la mirada y estaba junto a los viejos fortines de la guerra civil, miró en derredor pero estaba sólo, se quedó inmóvil por un instante tratando de escuchar pero no se oía nada más que los sonidos propios de la naturaleza, un poco de aire revoloteando a su alrededor agitando con dulzura ramas y arbustos y el ligero cantar de los pájaros.


  Estaba sólo, pero no era esa la sensación que tenía.


  Se decidió a dar unos pasos en dirección a la mina abandonada, no tardó en sentir que el corazón se le aceleraba por lo que trató de respirar hondo y de forma pausada, aun así sus latidos no se relajaron, estaba cerca aunque no sabía muy bien de qué. Pero sabía que estaba en el buen camino.


  Sin darse cuenta golpeó con el pie una pequeña piedra que protestó y se deslizó por la tierra haciendo un ligero ruido, el suficiente para que el detective se detuviera temiendo ser descubierto, miró a su alrededor conteniendo la respiración pero no vio nada.


  Se levantó aire golpeándole con suavidad el pecho y removiendo su cabello negro, no le gustaba el viento, no le había gustado nunca aunque no sabía el porqué, quizás se trataba de algún tipo de miedo infantil no superado.


  Volvió a moverse en dirección a la vieja mina, no tardó en escuchar un sonido fuera de lugar, fuera lo que fuese éste no lo producía la naturaleza, o al menos ella por sí sola.


  No supo identificarlo y temió acercarse más a la mina ya que de su acceso parecía provenir el sonido.


  En la más absoluta quietud se esforzó por reconocer el sonido y su posible peligrosidad, barajó la posibilidad de que lo produjese algún tipo de animal salvaje pero descartó esta opción.


  Contrariado se decidió a acercarse más a la hendidura de donde provenía, por un instante le pareció el sonido de alguien luchando por respirar, quizás un niño que habría sufrido algún tipo de percance.


  O tal vez era Alonso agonizando antes de morir, de ser esto aun tendría suerte si podía preguntarle por su asesino.


  Se encontraba a apenas cinco metros de lo que fuera que originaba el sonido y sin embargo aun no podía ver nada al encontrarse semioculto detrás de unas piedras para no ser descubierto.


  Tragó saliva y respiró hondo, debía moverse para descubrir de qué se trataba pero sin ser visto ni descubierto. Su pulso seguía acelerado por más que intentara respirar profundo y calmarse.


  Justo antes de incorporarse al menos en parte para poder ver sintió lo que iba a ver y no le sorprendió, no es que lo supiera con antelación pero no le sorprendió y era en gran medida lo que lo explicaba todo.


  Aun a sabiendas de lo que se iba a encontrar se apoyó sobre sus rodillas hasta levantar la espalda lo suficiente para asomar la cabeza por detrás de las piedras que hacían las veces de parapeto y así lo pudo ver con sus propios ojos.


  Allí estaba Alonso tumbado sobre lo que parecía una colcha besándola tal y como había intuido segundos atrás.


  Supo que aquel no era un encuentro casual, no se trataba de la primera vez que los dos se veían allí, casi podría asegurar que el resto del envoltorio de preservativo que había hallado en su primera visita correspondía a aquel encuentro o a alguno anterior, a fin de cuentas no era mal lugar para encuentros secretos ya que no debía ser un lugar muy transitado, como mucho los fines de semana por algún senderista que probablemente no pasara de los bunkers situados metros más atrás.


  Víctor permaneció atento a la escena durante algún tiempo hasta que creyó que por las características de la situación era invisible a los dos protagonistas de la tórrida escena.


  Se incorporó por completo para evitar cargar las piernas y por un momento le pareció que Alonso le descubría aunque no sólo ocurrió en su imaginación.


  “Está muerto, no te puede ver y aunque pudiera hacerlo qué te iba a hacer, está muerto” se dijo.


  Se acercó a ellos por simple curiosidad ya que la situación le incomodaba de manera notable, se situó junto a ellos y lanzó una pregunta.


  -¿Por qué hacéis esto?


  No respondió ninguno de los dos, permaneció contemplativo por un segundo más antes de comenzar a sentir frío por la espalda, a continuación se hizo de noche, no se trató de algo gradual sino que la oscuridad cayó como un telón invisible ocultándolo todo.


  Volvió a percibir el olor a romero y sentir su respiración así como la tierra húmeda bajo él.


  Relajó la respiración y abrió los ojos poco a poco hasta que frente a él apareció la peña Gorda y a su lado Mónica que seguía en la posición de loto y al igual que él con los ojos abiertos, en su caso además se la veía radiante y feliz.


  -Ha sido genial –dijo sin ocultar su satisfacción-, ¿qué tal te ha ido?


  -Perfecto, ya sé quien mató a Alonso y por qué lo hizo.


  -¿De verdad?


  -Sí, mañana a primera hora iré a ver al capitán Centellas para resolver el caso.


  -¿Por qué esperar a mañana?


  -Porque esta noche sólo quiero pensar en ti.
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  Aquella mañana de Otoño Víctor se despertó muy pronto, eran las cinco de la mañana cuando lo hizo y no tardó en comprender que no volvería a conciliar el sueño, aun así permaneció durante una hora más en la cama escuchando la respiración de su acompañante y absorbiendo su aroma, tenía que conformarse con esto ya que la oscuridad de la madrugada le impedía siquiera ver el relieve de su cuerpo desnudo sobre su cama.


  Sobre las seis la besó en el hombro con delicadeza para no despertarla, algo que consiguió porque Mónica apenas ronroneó como una gatita.


  Se vistió y se encaminó hacia la cocina, ahora que sabía que sus horas en aquella casa se agotaban sintió pena por dejarla, no sólo le había acogido sino que en ella había pasado unos días bastante agradables y no pensaba sólo en las horas pasadas junto a Mónica.


  Se preparó un Pu erh y se abrigó lo suficiente para poder tomarlo en la terraza de la casa sin pasar frío.


  La niebla se posaba con pereza sobre los tejado del pueblo en la todavía plena oscuridad de la madrugada, el silencio y la quietud reinaban pletóricos, con la mirada perdida en ellos no dudó en que añoraría ese ambiente y su calmosa armonía.


  Mientras aguardaba los primeros rayos de sol tomó algo de fruta y unos frutos secos a modo de desayuno, en cuanto el sol enseñó sus primeros indicios volvió a salir a la terraza para realizar unos ejercicios de yoga.


  Después llamó al capitán Centellas para comunicarle la noticia, éste le solicitó que le dijera el nombre del asesino pero Víctor prefirió no revelarlo hasta estar en el despacho del capitán. Una vez los dos se vieron cara a casa Víctor le preguntó al capitán si habían investigado las cuentas de Adrián, el que fuera amigo y compañero de trabajo de Alonso.


  -Sí y no hemos encontrado ninguna salida de dinero que pueda hacernos pensar que ha pagado a ningún mercenario que asesinara a Víctor.


  -Eso lo imaginaba, ¿y había algún ingreso de dinero importante en sus cuentas?


  -Eso sí que lo había, si es que se puede considerar importante un ingreso en efectivo de seis mil euros.


  -Perfecto, eso confirma mi teoría.


  -¿Qué teoría?


  Con una amplia sonrisa y sin mayor misterio Víctor le dijo el nombre del asesino y cómo había resuelto el crimen.


  El Guardia Civil se le quedó observando durante unos segundos con cara de póker antes de decir nada.


  -No sé si reír o llorar, ¿me dice que lo ha visto meditando?


  -Sí -respondió Víctor manteniendo la serenidad, debía haber valorado la reacción del capitán Centellas, por mucho que su relación hubiera mejorado en los últimos días no dejaba de ser una persona muy alejada de sus métodos de investigación y estilo de vida.


  -¿Y tiene alguna prueba o algo un poco más… no sé como decirlo… más tangible?


  -Ahora no, pero lo tendremos.


  El capitán Centellas se acarició la cara con evidente nerviosismo.


  -Mire amigo –dijo fijando su mirada fría en el detective-, por aquí no estamos acostumbrados a este tipo de sucesos y ya hemos pinchado en hueso dos veces en este mismo caso por lo que no me puedo permitir un nuevo ridículo, por supuesto que me urge resolver el caso pero no a base de intuiciones o visiones del más allá.


  -Le entiendo capitán, pero créame; estoy plenamente convencido de saber quién es el asesino.


  -No dudo de que esté convencido de eso pero no sé si es suficiente, mi mujer también está convencida de que soy el hombre perfecto y créame que estoy lejos de serlo.


  -Si no quiere poner en riesgo su reputación deje que sea yo quien dé la cara y usted manténgase al margen.


  -Y si finalmente está en lo cierto yo quedaría como un mendrugo que ha tenido que esperar a que un policía de vacaciones resolviera el asunto, sinceramente no sé que es peor.


  -Confíe en mi, capitán –solicitó Víctor cargando en su voz toda la energía positiva de la que fue capaz.


  -¿Y cuál es su plan exactamente?


  Víctor se lo detalló al capitán y éste le pidió unas horas de reflexión antes de darle respuesta.


  -No se dilate mucho capitán, el tiempo corre en nuestra contra.


  Aquella tarde Víctor salió a correr siendo consciente de que era la última vez que lo hacía por aquel entorno natural del que tanto había disfrutado en las últimas jornadas, como no podía ser de otra forma se dirigió hacia el barranco del lobo.


  La niebla húmeda le acompañaba y ocultaba el paisaje a su alrededor elevando el sonido de sus pisadas, la tierra que abatía estaba húmeda y no fueron pocos los charcos que tuvo que esquivar en su carrera, según se acercaba al barranco comenzó a escuchar a los ciervos que berreaban con fuerza.


  Llegó como lo había hecho en su primera carrera hasta donde el camino parecía finalizar aunque supuso que en algún lugar continuaría, por desgracia ya no tendría ocasión de volver a buscarlo, o tal vez sí se dijo, esas cosas nunca se saben y tampoco es un pueblo tan lejano a Madrid, en menos de una hora en coche se podía plantar allí.


  Se detuvo y escuchó su respiración entrecortada por el esfuerzo y quizás también por la emoción, a pesar de que la niebla le impedía ver las decenas de kilómetros que se contemplan desde allí en un día despejado la vista no era menos impresionante, el silencio y la niebla constituían un paisaje hermoso y casi sobrenatural.


  De nuevo escuchó a los ciervos, debían estar muy cerca de él pero la niebla impedía que los viera, se giró hacia su derecha que era de donde provenían sus sonidos y no tardó en descubrir a un pequeño cervatillo a menos de cinco metros de él que comía hierba con total tranquilidad ajeno as u presencia.


  El cervatillo levantó la mirada y le vio, sus miradas se cruzaron en el silencio del lugar, Víctor permaneció completamente inmóvil para evitar que el animal se asustara, era probablemente la primera vez que veía a un ser humano y puede que aun no los tuviera catalogado como el gran enemigo que representaba para su especie.


  El cervatillo se aburrió de contemplar al animal de dos patas y volvió a comer con total tranquilidad, Víctor siguió observándole durante unos minutos embriagado por la magia del momento y del lugar.


  Poco después el pequeño ciervo se volvió hacia la niebla y desapareció en ella a paso tranquilo y despreocupado. Víctor sonrió a la niebla pensando en que era momento de volver a deshacer el camino, antes volvió a mirar en derredor como si intentara guardarse para sí el instante y aspiró aire tan profundo como pudo.


  De camino a la casa pasó por el lugar en el que se encontró por primera vez con Alonso, no pudo evitar pensar en la muerte y en lo caprichosa que es, tanto la fortuita como la criminal. Al menos se congratuló de conocer al asesino y sus motivos y esto era lo único que podía hacer ya por él.


  Minutos más tarde cuando aun se estaba regalando una ducha de agua caliente después de la carrera sonó su teléfono móvil, no pudo evitar sonreír ya que sabía que quien llamaba era el capitán Centellas, después de comer y probablemente de echarse una siesta había decidido dar el visto bueno a su plan.
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  Ya era noche cerrada cuando Víctor se dirigió a la que fuera casa de Alonso, aunque el capitán Centellas insistió en que un coche patrulla fuera a buscarle a la casa que ocupaba se negó, no se quería perder por nada del mundo aquel melancólico paseo y menos aun con la lluvia fina que lo acompañó.


  Había llamado a Mónica para anunciarle que estaba a punto de desenmascarar al asesino de Alonso, pero que le esperara en su casa para una vez zanjado el asunto ir a cenar con ella y de paso pasar la noche juntos.


  Frente a la casa de familia de Alonso aguardaban tres coches patrulla lo que a juicio de Víctor era un despliegue algo exagerado ya que no contemplaba que la cosa se pudiera ir de madre.


  El capitán le aguardaba en el interior de uno de los vehículos y nada más verle aparecer descendió de éste con cara de pocos amigos.


  -Llevamos un rato esperándole, no nos ha parecido oportuno entrar sin usted, habría sido algo incómodo.


  -Seguro que Susana les habría invitado a tomar un café caliente.


  El capitán no rio la gracia y con una seña de su mano indicó al resto de agentes a que ocuparan sus posiciones aunque sólo dos de ellos se dispusieron a entrar con ellos en la casa.


  -¿No es un poco exagerado tanto despliegue?


  -Nunca se sabe, además no descarto que esto se empiece a llenar de curiosos y prefiero mantenerlos a raya.


  Víctor se encogió de hombros y se encaminó a la puerta de la vivienda.


  -¿Está seguro? –le preguntó el capitán Centellas antes de llamar al timbre.


  -Claro que sí –respondió el detective tratando de no tragar saliva.


  Apenas unos segundos después de pulsar el timbre les abrió la puerta María, la todavía mejor amiga de Susana. Una vez en el acogedor interior Víctor comprobó que también estaba a parte de la viuda el marido de María, Jorge.


  Tras los saludos protocolarios todos se sentaron en los sofás del comedor salvo Víctor y los dos guardias civiles que les escoltaban, el detective prefirió mantenerse en pie para expresarse mejor.


  -Antes de nada quiero agradeceros vuestra presencia así como el hecho de haber mantenido al margen a los niños, no me cabe duda de que lo que vamos a hablar aquí les resultaría incómodo, porque saben el por qué les hemos convocado, ¿verdad?


  -Para decirnos quien es el asesino de mi marido.


  -Aunque sinceramente no entiendo tanta parafernalia –pareció protestar María.


  -Eso es porque hay que poner las cosas en su contexto y porque se van a explicar situaciones que tarde o temprano se sabrán y prefiero tenerles presentes para que conozcan todo de primera mano, en especial tú, Susana. Desde que conocí a Alonso me pareció una buena persona y tal vez por eso me he tomado este asunto casi como algo personal, de alguna manera sentía como si se lo debiera. Por otro lado usted me acogió con cariño desde el primer momento y es por eso creo que merece el mayor de los respetos y por supuesto conocer toda la verdad aunque ésta pueda ser incómoda y dolorosa.


  Los tres protagonistas se removieron algo incómodos en el sofá, incluso el capitán parecía no tenerlas todas consigo, por el contrario Víctor parecía estar disfrutando de la situación.


  -Es muy posible que estéis pensando que el asesino es don Gregorio, él podría haber sido, pero no siempre el hecho de ser un déspota o de despreciar a los demás convierten a uno en asesino. También es posible que penséis que el asesino fue Adrián, no sería descartable pensar que lo mató debido a la deuda económica que contrajo Alonso con él, yo mismo barajé esa posibilidad e incluso que hubiera un mercenario de por medio, pero no , no fue eso lo que ocurrió. Tampoco es Pablo, el firme defensor de la vía pecuaria e íntimo enemigo de don Gregorio, también barajamos esa opción ya que podría haber asesinado a Alonso para tratar de inculpar a don Gregorio, pero tampoco es eso lo que ocurrió en realidad.


  El policía realizó una pausa dramática muy estudiada para observar las caras que le observaban, podía sentir la tensión de la sala, tomó aire antes de soltar la frase que lo desencadenaría todo.


  -La única realidad es que el asesino de Alonso está en esta sala.


  Sus palabras cortaron el aire de la estancia como un cuchillo de carnicero, de nuevo el silencio se instaló momento que aprovechó el detective para mirar a los ojos a las tres personas susceptibles de ser las acusadas, le hubiera gustado ver en la mirada del asesino un atisbo de miedo o culpabilidad pero no fue así por lo que fue inevitable que una sombra de duda le asaltara, no obstante trató de que no se le notara y buscó el apoyo en la mirada del capitán Centellas pero éste estaba más inquieto e inseguro que él, sin duda lamentaba haberse dejado llevar hasta esa situación por una intuición, un sueño, visión o lo que fuera que había tenido Víctor.


  Éste le encontró el lado cómico a la situación lo que le hizo sonreír y al fin relajarse ante lo que tenía por delante.


  -Susana, he de empezar por darte noticias que no te van a gustar y que son del todo desagradables –añadió tras unos segundos desgarradores de silencio y mirando a los ojos tristes y algo inquietos de la viuda de Alonso.


  -Hace unos días te pregunté si había secretos en tu matrimonio con Alonso –continuó utilizando ahora un tono bajo y cálido- y me contestaste que no.


  Susana asintió aunque una sombra de duda se cruzó en su mirada.


  -Pues he de decirte que en vuestro matrimonio había al menos dos grandes secretos, uno ya se desveló, me refiero a que Alonso pidió dinero prestado a David para montar la pequeña empresa en la que estaba trabajando y de la que tan orgulloso estaba, para su desgracia el negocio marchaba más lento de lo que él esperaba y los réditos obtenidos aun no le habían permitido devolver el dinero a su antiguo compañero de trabajo sin levantar tus sospechas, esto lo complicó todo cuando David vino a verle y exigió su dinero que sin duda necesita para los cuidados que requiere su madre. Sin embargo David no es el asesino de Alonso aunque sí es parte importante en lo sucedido en los últimos días.


  -Hay una cosa que no entiendo –comentó Susana rompiendo su silencio-, ¿por qué Alonso no me dijo que David le había prestado el dinero si nos lo decíamos todo?


  -En primer lugar esa afirmación no es del todo correcta como veremos de inmediato y segundo, cuando una persona pierde su puesto de trabajo adquiere con ello una tasa importante de inseguridad y más si se trata del padre de familia, sé que es un poco machista y anticuado, pero es así.


  María cogió de la mano a su amiga en un gesto de apoyo que Víctor sabía que no duraría demasiado.


  -El otro secreto que guardaba Alonso era que mantenía una aventura extramatrimonial, y no hablo de una aventura de una noche, me refiero a una relación estable fuera de vuestro matrimonio.


  -Eso es imposible –exclamó la viuda perdiendo fuerza y seguridad en cada sílaba.


  -Sí que es posible –añadió con suavidad el detective.


  -¿Y con quién? Si se pasaba el día en casa trabajando.


  -Con alguien muy cercano –dicho esto Víctor giró apenas unos grados su mirada para posarla en su amiga íntima, María.


  Susana captó este leve gesto y se giró hacia ella.


  -¿Tú lo sabías?


  María no dijo nada, ni siquiera se atrevió a mirar a su amiga, agachó la cabeza y comenzó a llorar.


  -No sólo lo sabe –prosiguió Víctor-, María es la persona con quien mantenía un romance Alonso –dijo con crudeza.


  Susana liberó entonces su mano de la de María y de manera inconsciente se apartó de ella unos centímetros.


  -No puede ser –gimió sin dejar de mirarla.


  -¿Pero qué dice? ¿Está usted loco? –vociferó Jorge, el marido de María que hasta ese momento se había mantenido en silencio.


  -No sólo no estoy loco sino que lo puedo demostrar.


  -¿Cómo? –preguntó elevando el tono de nuevo Jorge.


  -¿Recuerdan a Fernando?


  -¿El amigo de la infancia de Alonso?


  -Ése, pero no me refiero a él como persona, sino al contacto que encontramos en el teléfono de Alonso, y es que cuando localicé a Fernando éste me dijo que hacía años que no sabía nada de Alonso y que ni siquiera le había facilitado su teléfono, tanto es así que el teléfono que guardaba Alonso bajo el nombre de “Fernando” no era el suyo.


  -Pero tampoco era el de mi mujer, ustedes llamaron y estaba siempre apagado.


  -Así es, no era el teléfono que todos conocen de María, sino otro teléfono, digamos que se trata de un terminal B, uno que sólo encendía en determinados momentos del día y que sólo utilizaba para contactar con un número de teléfono bien con llamadas o con mensajes, resumiendo; sólo lo utilizaba para comunicarse con Alonso, su amante.


  -¿Y dónde está ese teléfono? –preguntó Jorge algo menos alterado, al menos a simple vista.


  -Un par de agentes están registrando vuestra casa ahora mismo, estoy convencido de que lo encontrarán, aunque nos ayudaría mucho si nos indica donde lo esconde.


  Maria no dijo nada, se limitó a mantener la cabeza hundida y a sollozar en tono bajo, parecía que quisiera desaparecer de la faz de la tierra.


  -No puedo asegurar cuanto tiempo hacía que mantenían esa aventura pero apostaría a que no ha sido algo reciente.


  -¿Y si no aparece el teléfono? –preguntó Jorge.


  -Aparecerá, pero incluso en el caso de que no apareciera el teléfono sólo se encendía en este pueblo y de camino a su lugar de trabajo por lo que es una prueba bastante concluyente.


  -¿Cómo me has podido hacer algo así? –le gritó a la cara Susana.


  -No le responderá, es posible incluso que no tenga respuesta para eso, de lo que también estoy casi convencido es de que no se lo comentó nunca a nadie, las mujeres son muy suyas para este tipo de cosas, sin embargo los hombres somos mucho más bocazas, tanto que Alonso se lo dijo a al menos una persona.


  Al decir esto María levantó levemente la mirada en busca del detective.


  -Sí, se lo comentó a su ex compañero de trabajo Adrián. De hecho la última vez que vino a su casa no lo hizo para amenazarte Susana tal y como pensamos en su momento, sino que vino a chantajear a María.


  -¿Cómo? –preguntó Jorge.


  -Así es, una vez que comprendió que no podía chantajear a su ex amigo con este tema a causa del asesinato no se dio por vencido y fue a por María, no me dejarás mentir, ¿verdad?


  La aludida volvió a agachar la cabeza y asintió con precaución.


  -De hecho hemos comprobado que la jugada le salió bien ya que pagaste.


  -¿Qué pagaste? –Pareció enfurecerse su marido-, ¿pero esto qué es? No sólo te acuestas con mi mejor amigo sino que además regalas nuestro dinero a un chantajista.


  -Todo esto está muy bien –añadió una desolada Susana-, ¿pero qué tiene que ver todo esto con el asesinato de mi marido?


  -Mucho –prosiguió Víctor-, de hecho esta aventura fue el desencadenante de todo.


  -¿Cómo? –insistió la viuda.


  -Porque por muy prudente que fue María alguien descubrió la aventura, y lo hizo porque encontró el famoso teléfono. Y ése fue el gran error de María, no bloquear el teléfono con una clave o si lo hizo no lo protegió lo suficiente para alguien muy cercano a ella y que no tendría problemas para descubrir la clave. ¿Cómo fue en realidad, Jorge?


  -¿Cómo? –fue lo único que fue capaz de decir el marido de María.


  -Sí, tú descubriste el teléfono que usaba tu mujer para comunicarse con Alonso y el que utilizaban para sus citas secretas, de hecho nos ayudarás mucho si nos dices donde lo esconde tu mujer.


  Jorge se levantó y por unos segundos deambuló por el salón sin rumbo fijo como si buscara un plan de acción, hasta que por fin habló.


  -Es cierto, encontré el teléfono de María –dijo al fin provocando que su mujer elevara el tono de sus sollozos.


  -¿Dónde?


  -Que busquen entre su ropa interior.


  De inmediato uno de los dos agentes que se mantenían de pie junto a la puerta dio aviso a sus compañeros por radio para que buscaran el terminal en el lugar señalado.


  -Como iba diciendo Jorge encontró el terminal secreto de María, no le debió ser fácil asimilar toda la información que contenía el teléfono, llamadas, mensajes y citas. Imagino cómo se debió sentir; su mujer y su mejor amigo le engañaban así que debiste de pensar en todas las opciones, desde hablar con ellos hasta poner fin a aquello de la manera más cruel, y te decidiste por ésta.


  -¿Le mataste tú? –preguntó sorprendida Susana a lo que Jorge no respondió por lo que Víctor retomó su disertación.


  -Jorge sabe usar un arma, concretamente una escopeta de caza ya que su padre fue cazador, de hecho ése fue el motivo por el que se vinieron a este pueblo. Actuó con inteligencia y decidió utilizar para el crimen una de las armas de su padre que ya no están registradas y que además están en la casa de sus padres que a día de hoy está deshabitada, por eso la guardia civil no daba con ella, una jugada casi maestra, Jorge.


  -No me lo puedo creer, maldito hijo de perra –le gritó Susana.


  -Fue fácil engañar a Alonso enviando un mensaje desde el móvil que usaba María citándole en su habitual rincón secreto alejado del pueblo y de miradas indiscretas, aprovechó una mañana en la que María trabajaba y le hizo ir hasta allí totalmente desprevenido.


  -Maldito seas –añadió Susana y se levantó con la intención de pegarle, tuvo que ser sujetada por los dos guardias civiles.


  -¿Aún le defiendes? –Se defendió Jorge rompiendo su silencio-, estos dos nos engañaron durante meses, quizás años, se reían de nosotros en nuestra cara, me limité a hacer justicia.


  -Eres un asesino, deberías haber hablado conmigo y no matar a mi marido por tu cuenta, ¿qué querías quitártelo de en medio para seguir con tu vida como si nada? Y mientras a mí me destrozabas la mía.


  -Tú habrías hecho lo mismo en mi caso.


  -Yo no soy una maldita asesina.


  Llamaron a la puerta, eran los dos agentes que habían registrado la casa de Jorge y María, en una pequeña bolsa traían un sencillo teléfono móvil.


  -Aquí lo tenemos, estoy convencido de que tendrán las huellas de vosotros dos –dijo Víctor mirando a Jorge y a María-, además me apuesto un brazo a que en casa los padres de Jorge hallaremos el arma del crimen, de igual modo seguro que los forenses localizan restos de sangre de la víctima en tu coche por mucho que lo hayas limpiado. Capitán creo que ya puede detener a Jorge como asesino de Alonso.


  -Agentes procedan –ordenó el capitán Centellas.


  El acusado no opuso resistencia a su detención, una vez tuvo la esposas puestas se giró hacia su mujer que le miraba con los ojos llenos de lágrimas y con gesto de incredulidad.


  -Todo esto lo he hecho por ti aunque probablemente no lo merezcas.


  Así y envuelto en miradas de silencio abandonó la casa.


  -Será mejor que tú también te marches –le dijo Susana a la que hasta hacía apenas unos minutos consideraba su mejor amiga, ésta obedeciendo se levantó y miró a Susana quien le devolvió una mirada llena de odio e incomprensión. Con la cabeza gacha abandonó la casa, Víctor creyó intuir que estaba pensando en cómo les iba a explicar a sus hijos que aguardaban en casa todo lo sucedido.


  El capitán Centellas se levantó y se despidió de la viuda.


  -Lamento mucho todo esto –dijo con sincero tono de lástima, Susana se limitó a intentar sonreír.


  El capitán se dirigió a la puerta y Víctor se dispuso a seguirle cuando Susana le llamó.


  -Muchas gracias por todo –le dijo acercándose a él y tomándole de la mano-, tengo la sensación de que de no ser por ti este asunto habría tardado mucho más en resolverse y quién sabe si lo hubiera hecho de la manera adecuada.


  -No digas eso, el capitán Centellas es un gran profesional.


  -No lo pongo en duda, pero creo que este asunto necesitaba de algo más, de alguien con un mayor punto de sensibilidad o algo así.


  Víctor le sonrió y se fundieron en un cálido abrazo.


  -¿Cómo supiste que era él?


  -Estaba convencido de que el teléfono era la clave y así fue, el terminal sólo se encendía en unos sitios muy determinados por lo que fui a investigar la zona de Madrid en la que se solía encender, estuve pateando durante horas hasta que en un restaurante vi entrar a María a tomarse un café por lo que ya sólo tuve que atar cabos, si estaba en esa zona es porque trabajaba en una clínica cercana y por tanto el teléfono le pertenecía. El hecho de que coqueteara conmigo una mañana en la panadería me hizo comprender que estaba acostumbrada a hacerlo y que era posible que no le fuese fiel a su marido… luego estaba el tema de las escopetas del padre de Jorge y el hecho de que él librara esa mañana mientras María trabajaba. Todo encajaba.


  -¿Te marcharás ahora que has resuelto el caso?


  -Me temo que sí, mi lugar no está aquí, aunque dejo buenos amigos.


  -Mi familia la primera, siempre que nos necesites nos tendrás.


  


  20


  La mañana llegó antes de lo esperado o al menos eso les pareció.


  Sus cuerpos desnudos reposaban unidos por la piel cuando la luz se comenzó a filtrar en la habitación. A pesar de lo vivido en las últimas jornadas la melancolía reinaba en ellos. No habían hablado del tema en las últimas horas pero ambos sabían que aquella había sido su última noche juntos. Sólo unos minutos más tarde mientras apuraban el desayuno junto al fuego de la chimenea Mónica habló.


  -¿Mantendremos el contacto?


  -Claro que sí, hablas como si me marchara a la China.


  -Tengo la sensación de que te marchas más lejos aún y no hablo en el aspecto físico sino en el mental, aunque estarás a cincuenta kilómetros de aquí cuando te marches tu trabajo volverá a ser lo más importante para ti, puede que durante los primeros días me llames, luego me mandarás algún mensaje y más tarde me olvidarás.


  -No tiene por qué ser así, además aun tenemos un tema pendiente.


  -¿Cuál? –Preguntó Mónica mientras se terminaba su Pu erh con la mirada fija en él.


  -Mi retrato –dijo sonriente.


  -¿Te has decidido?


  -Claro que sí


  Mónica sonrió ahora abiertamente, unos minutos más tarde se besaron por última vez junto a la puerta de la casa de Mónica.


  


  


  


  EPÍLOGO


  Jorge abandonó su casa una hora antes de la cita, quería asegurarse de que llegaría antes que su “amigo”. Llevaba consigo su bolsa de deporte aunque en esta ocasión no llevaba dentro ropa deportiva y una toalla sino una vieja escopeta que había cogido de casa de sus padres. Para su desgracia no había tenido tiempo de probar que funcionara lo que le obligaría a hacer al menos un disparo de prueba, en cualquier caso tenía pensado un plan b, si el arma le fallaba optaría por un método más rudimentario, le golpearía sin previo aviso con una piedra en la cabeza las veces que fuera necesario para matarle allí mismo.


  Se desplazó con el coche hasta apenas unos cientos de metros del lugar indicado que no era otro que la vieja mina abandonada. Tal y como había podido descubrir en los mensajes que su mujer y Alonso se enviaban aquel era su lugar habitual de encuentro, él apenas había estado allí en una ocasión años atrás siendo un adolescente, sin embargo lo encontró tal y como lo recordaba.


  Durante unos minutos lo recorrió tratando de imaginar a su mujer y a quien había considerado su amigo allí, besándose y haciendo el amor. Sintió asco y el odio volvió a recorrer por sus venas.


  “¿Quién coño se creía que era para tocar a mi mujer?” se preguntó mientras acariciaba la escopeta, recordó que debía hacer un disparo de prueba para asegurarse de que el viejo arma funcionaría en el momento preciso.


  Se asomó al barranco desde el que se podía ver el horizonte hasta donde alcanzaba la vista, cargó el arma y la preparó como había hecho años atrás, no pudo evitar pensar en cómo su padre le enseñó a hacerlo cuando apenas era un crío, aquellas clases ahora le iban a permitir ajusticiar al desgraciado de su vecino.


  Disparó y el arma le golpeó el hombro tal y como había olvidado que lo hacía, a pesar del dolor se alegró de que la prueba hubiera salido bien.


  Aunque el disparo reverberó por el lugar y probablemente se hubiera escuchado incluso en el pueblo no le preocupó, era habitual la presencia de cazadores por la zona por lo que no estaba tan fuera de lugar.


  A continuación decidió volver a guardarla en el interior de la bolsa y esconderse para esperar a que llegara el momento.


  Cinco minutos antes de la hora acordada vio aparecer a Alonso, llegaba vestido con ropa deportiva, afeitado y perfectamente peinado, Jorge pensó que hasta se habría perfumado, todo para seducir a su mujer lo que le enfadó aun más, si es que podía aumentar su odio hacia él.


  Llegaba despreocupado, como si fueran muchas las veces que hacía aquello y probablemente era así, ése era el gran error de los infieles, que con el tiempo se relajan y bajan la guardia, muy probablemente gracias a eso Jorge había podido encontrar el teléfono que su mujer usaba para contactar con su amante mal escondido entre su ropa interior, recordó que lo encontró un día que rebuscaba allí para saber su talla y así poder regalarle un conjunto sexy, regalo que nunca llegó a producirse aunque ahora que iba a eliminar a su rival quizás retomara la idea, ahora que ya estaba seguro de que sólo él podría disfrutarlo.


  Por un segundó sopesó la posibilidad de dispararle desde su escondite, pero lo descartó casi de inmediato por encontrarse a unos doscientos metros de distancia era casi seguro que erraría el disparo y le alertaría permitiéndole huir, así que siguió con el plan establecido y se acercó ocultándose entre la maleza hasta aparecer casi a su lado.


  La cara de asombro de Alonso al descubrirle bien merecía la pena.


  -¿Qué haces aquí? –le preguntó con voz temblorosa.


  -¿Y tú?


  Alonso se vio acorralado y sin embargo tras dudar por un instante mintió descaradamente.


  -Me gusta venir a este lugar de vez en cuando, es un paraje muy tranquilo y las vistas son cojonudas –dijo forzando una falsa sonrisa-, ¿Tú vienes mucho por aquí?


  -Hacía muchos años que no lo hacía hasta que mi mujer me ha pedido que lo hiciera.


  -¿A sí? –preguntó Alonso cuyo asombro iba en aumento.


  -Sí, me ha dicho que viniera porque probablemente estarías por aquí.


  -Es posible que le haya dicho alguna vez que me gusta venir.


  -En realidad me ha dicho que soléis venir juntos.


  -¿Cómo?


  -Sí, que venís a follar.


  -¿Qué dices Jorge? –preguntó nervioso.


  -Pues eso, que me ha dicho que venís aquí juntos.


  -Te ha tomado el pelo.


  -No lo creo –dijo dejando la bolsa de deporte en el suelo y abriendo la cremallera para sacar de nuevo la escopeta.


  -¿Pero qué haces? –le preguntó Alonso ahora aterrado.


  -Voy a pegarte dos tiros por cabrón.


  -¿Pero qué dices, hombre? Estás loco, amigo –Alonso utilizó un tono habitual entre ellos como medida desesperada.


  -No creo que seamos amigos, al menos los amigos no se tiran a la mujer del otro.


  -¿No ves que tu mujer te está tomando el pelo?


  -Eres un cabrón –dijo justo antes de abrir fuego.


  Luego tal y como había planeado cargó con el cuerpo hasta el coche y lo trasladó hasta el Barranco del lobo, pensó en trocearlo o quemarlo allí mismo, pero prefirió dejar que los jabalís se dieran un buen festín con él seguro como estaba de que nadie encontraría allí el cuerpo.


  Es posible que los amantes se relajen en sus precauciones con el tiempo, pero lo que es seguro es que los asesinos se creen más inteligentes de lo que en realidad son.


  


   Navalagamella, Octubre 2015.
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